
fWMiios M : í»caeaaP«*>í’
POS

España......................
Extranjero...............  ^‘00

lUrtecii* Ultfrific*: 
‘Heraldo eaardia,«

PERIÓDICO PR O FE SIO N A L

BaoA W ^ X AauiNiRiuialé»
• I IT B , 4 1 ,  4 »  T

HsTSS £ • d*E*a«b0, d« oaa 
á  tre i  áe la tarda-

Toda la  eerresponoencla al 
Director.

A p a r ta d o  d e  C orreo»»
■á»B> 1 4 V «

M A D R ID .— A ñ e  IX.— Núm. 388.
Domingo 31 de marzo de 1901

RoBamo» á oue»tro» anaorlptorea 
•e fijen en lo» advertenolaa de enar­
ta p i o n a  r* * * * ® “ S * “  “  t««da» ella». 
De loeontrarlo «® podrdnser aten­
dido».

POR LA CLASE DE TROPA

El espíritu que informa el funesto Real 
decreto da 3 de diciembre que de modo 
tan esencial modifica — mejor dicho, 
anula—el porvenir de los sargentos en 
particular y de to<la la clase de tropa en 
general, no es cosa que puede pasar 
como nueva para los que están al tanto 
do !a legislación del Instituto y para los 
que conocen El Heraldo desie su  funda­
ción.

Una de las primeras (ampsñas que 
tuvimos que sostener ea pro do los holla­
dos de-'echos de la clase de tropa, fué 
precisamente en contra do la Real ordan 
que estatuía lo que la disposición de 3 
de diciembre ha decretado; esto es, que 
en lo relativo á periodos de reenganche 
se asimilen los sargentos de la Guardia 
Civil á los del EJ'^rcito.

Pifectivamente, la Real orden de 13 de 
febrero de 1894 lo dispuso asi ante el 
informo de la Junta Comuluva, redu­
ciendo á los sargentos á la triste condi­
ción á que hoy so ven sometidos.

Era ministro de la Guerra el general 
López Domínguez, y nosotros escribía­
mos con fecha l .“ de abril del mismo 
año lo siguiente;

«La pabllcaolón do U  Real orden de 13 de 
febrero es a m  prueba, la mas ruda, 1» m is 
crnel, de qae le Guardia Civil en general y 
la  clase de sargentos ea particu lar, está 
siendo la  «gata cenicienta» del Ejército j  do
que no se conoce sn depondoncla del m inis­
terio de la Guerra más que cnando nna noe- 
▼a disposición viene á anm entar sns inuchos 
dolore-; y sus safrim leatos sin término.»

La Dirección de la Guardia Civil elevó 
al ministro vma moción, haciéndole ver 
lo injustificada que resultaba la disposi­
ción da referencia y los grandes y per­
turbadores perjuicios que so irrogaban 
á la clase de tropa con semejante modo 
de proceder.

Las gestiones oficiales y U periodís­
tica campaña, alcanzaron el mejor éxito 
puesto que, revisada la Real orilen de 13 
de febrero del 91, fueron atendidas las 
poderosas razones que á ella se oponían, 
y con fecha 19 de mayo, el general Ló­
pez Domínguez firmó la siguiente sobe­
rana disposición.

«Primera BecclÓD.—Bicmc. Sr.: La* Reina 
Regente del Reino, en nombro de so Augus­
to Hijo el Bey (q- D. g.), ae ha servido dispo­
ner qoe la Real ordea circu lar de 13 le fe­
brero Ultimo (C. L. nUm 40) no comprende á 
los sargentos de la Guardia Civil y Carabl- 
ne>̂ 8 y demás Cuerpos que por razéa de la 
edad á qm ^alcanzan  en g en íra l el cltaao 
empleo, no pueden optar á dest nos clvi- 
l 08._D e Real orden lo digo á T. B- parean  
cotioclmlonto y efectos cons'guieutea.—Dios 
guarde 8 V. B muchos años —Madrid 19 de 
mayo de 1894 -L ó p ez  Domiaguei.»

El mal resulta, pues, ya antiguo: pero 
siquiera entonces se rectificó noblemente 
«na imprevisión de los que sin suficien­
te conocimiento de causa dictaron aque­
lla Real orden atentatoria a los intere­
ses de la clasa de tropa del Instituto.

Siete años después ha venido á confir­
marse aquella gran equivocación, y el 
prestigioso ministro que la ha dictado 
ha deja lo el cargo sin rectificar su obra

Se aclaró lo concerniente á los efectos 
retroactivos del Real decreto, se dijo que 
estaba en vías de arreglarse algo el en­
tuerto, de echarle un remiendo acordan­
do que los sargentos, al ascender, en­
trasen desde luego en el segundo perío­
do, pero lo cierto es que la obra subsiste.

;Y subsistirá por mucho tiempo^
Creemos que no.
Creemos qne el general ^Yeyle^. cuyas 

disposicionos son acogidas con aplauso 
por la opinión, no ha de hacer oidos de 
mercader á nuestras justísimas obser­
vaciones.

Su propósito de estudiar detenida­

mente todas las cuestiones que afec­
tan al elemeato armado del que es su­
premo jefe, nos esperanzan en que 
cuando les toque el turno á las de la 
Guardia Civil, el señor ministro de la 
Guerra las resolverá con el espíritu de 
equidad que en sus determinaciones res­
plandece.

¿Y es equitativo que se legisle por 
igual para loa que alcanzan el empleo 
de sargento á los dos ó tres años de ser­
vicio. que para los que no consiguen los 
galones de panecU'o basta haber lleva­
do veinte años sobre sus hombros las co­
rroas amarillas?

¿Es equitativo me 'i r  por el mismo ra­
sero á jóvenes imberbes que á veteranos 
encanecidos, padres de familia?

Seguramente que no hay nadie capaz 
de eonlostaraflrinaUvainente.

Para loa sargentos del Ejército huelga 
dictaminar que los períodos han de con­
tarse por años de sargentos, puesto que 
ellos puede decirse que cuentan casi tan­
tos de empleo como de servicio.

Para les de la Guardia Civil el asunto 
es de gran entidad, porque I js plateados 
galones no se alcanzan más que en el 
último t'Tcio de su vida militar.

Aquéllos tienen el poi venir abierto, 
pueden dejar la indicia par.a dedicarse á 
otros empeños. Los do la Bmemérita no 
cuentan con más porvenir que el de su 
profesión.

Ea fin, bien claramente lo indica la 
Real orden que Hietnos transcrito; bien 
claramente e.xpresa que por razón de la 
edad á qm ^eneralmnte alcanzt/í el citado 
empleo, no piteden optar á destinos citiles, 
no pueden crearse otro porvenirj que el 
que el Estado les garanlice por sus ina­
preciables servicios en el Instituto.

Y si asi se apreciaban las cosas hace 
siete años, ¿uor qué misteriosa meta- 
mórfosis el criterio oficial base tornarlo 
de modo tan distinto, que lo queautes 
era blanco, la acción del tiempo l-o vuel­
ve negro?

¿No encuentra el actual ministro de la 
Guerra que la Real orden de 19 de mayo 
v el Real decreto de 3 de diciembre de 
1900 se están dando de calabazadas?...

¡Extraño modo da legislar que produ­
ce honda tristeza en el ánimo de! menos 
meditabundo!

Un ministro estableció clara, precisa, 
terminantemente, que los sargentos de 
la Guardia Civil no podían ser de igual 
condición que los del Ejército, desde el 
punto de vista de la cuestión que so de­
bate. Siete años después, otro ministro 
decreta todo lo contrario.

Y en estas idas y veuidís, en esta se­
rie de afirmacioaes y negaciones, en todo 
este confuso dédalo de la legislasión de 
Guerra, la Guardia Civil, traída y lleva­
da, va perdiendo siempre algo, unas ve­
ces por medidas que no debieran com­
prenderle, otras por explícitas é injus­
tificadas excepciones, muchas por táci­
tos apartamientos, siempre por carecer 
de un valedor euya ausencia aprovecha 
la injusticia para colarse de rondón por 
U puerta falsa.

Si ha llegado el momento de reorga­
nizarnos; si el general Woyler no de­
frauda las esperanzas que tantos tienen 
puestas en él; si libres de prejuicios é 
imitando á naciones, de las que tanto 
tenemos que aprender, se trata con de­
cidida intención de abrir á la tropa un 

: decoroso porvenir dentro de la carrera 
militar, las amarguras de nuestros de­
fendidos cesarán pr,.'nto, y no solamente 
el retiro de los sargentos se regulará 
como antes del fatal decreto de 3 de di­
ciembre, sino que se volverá á fran­
quear el acceso al oflcialato en el que 
siempre ha tenido lucida representación 
ia clase de tropa del benemérito insti­
tuto.

N OTICIAS Y C o M E S T ARIOS
Kl general Dahán

A la  hora de ce rra r el número, el Director 
general del In stitu to  continúa en m oy g ra ­
ve estado.
La» refar»»»» de Duerra

En el Consejo celebrado ol Jueves en P a la ­
cio, dió el m inistro  de la G cerra detallada 
cnenta de an plan de reformas q 'e  se propo 
ueim plan tar por decreto en br ¡víslmo plazo.

So Ja  como.segnroque además délas 
Academias rrg lona 'es de sargentos y de la 
preparatoria de Trojlllo, s e r ia  suprimidos 
el Colegio de Jetafe y el de Carabineros.

Algo ee dice que proyecta el general W ey- 
le r con raspéelo a  la Goar ?í<i Civil; pero bas­
ta  ahora no ha exteriorizado bU peasamlento 
acerca de esto punto, y  por eon siguiente, no 
pdsa de una conjetura.

Es cosa resuelta que ni en el presen­
te  año ni en el vanlJero hobrá convocatoria 
en las Academias m ilitares, si bien loa 
alumnos que por estar a punto de cum plir 
la  edad no podrían presentarse en 1903, «e 
les adm itirá  esta año á examen reservándo­
los sns notas p ira  cuaodo so verldque la 
prim era convocatoria.

Hi peñor W eyier se o 'upa tam bién 
en b .ila r  i na fórmula qne rescelva ol p ro ­
blema de les escalas de rcs.’rvft

Los profesores de las Academias y 
Colegios m ilitares, continuaran cobrando 
por ta l concepto gratlftcac'éti qne se equipa­
ra ra  a la de mando reduciéndo-e en un te r ­
cio al personil do dichos Centros docentes.

*** ! ^ ú n  toda probabilidad, los alum ­
nos de las Academias m il,tares, an teada 
obtener el ascenso á ofleia!, harán prácticas 
en lf># Cuerpos dórente ocho ó ü -jz meses-

C ru » d« H en eliceB cla
Por el gobierno civil de Zamora so está 

instruyendo el oportano expediente pera la 
• coocedón de la cruz de Beneflcencia al cabo 
' Hernán Borrajo Patelro, que en na  locendlo 
' ocurrido en Requejo, pueblo de dicha pro v i t­

ela, salvó á dos niños de una m narte segura. 
R c e o m e n d a o ló n

Las anfermedailes del estómago, si bien 
por lo regn lar no acarrean la m uerte, son en 
cambio un oontlnno padecer que estenúa a l 
enfermo hasta  el punto de no tener apego á 
la  vida.

Para recobrar 1' salud perdida, recomen­
damos el uso d^l E » tó ta « g »  .A rtlf ie l» !  •  
SPalva»  D e e á a r  l á a n t z ,  qoo se ven­
de en las prlnclpale.i farmacias.

Rambla de las Flore.s, n im . 4, Barcelona-

E L  C APITAN MARTI

i dio a l mal y  a rreg la r las cosas de suerte que 
; los ascensos se verifiquen en las debidas pro­

porciones, si no c n precisión absslu ta, den­
tro  de racionales términos.

Deseamos que el señor m inistro de la  Que*
• pra, á q a le n  se le ve acometer coa decisión 
i sns planes m lnisterlalea, m uestre tan  bue- 
j nos propósitos respecto al problema de las 
 ̂ escalas do capitanes y subalternos de la  Be-
1 nem érita. __
I Medios hay para ellos y nosotros algunos 
! le hemos de exponer- Lo necesario es q«e 

haya ba?na voluntad para acogerlos, para 
a liv ia r la suerte de estos oficiales á quienes 

' ya que la suerte se les m uestra boatll, que 
no les suceda lo mismo con quien aliv iar 

 ̂ pnede so situación.

ESM LH lE OFItllLES

d e b e r e s  Y  FA C U LT A D ES
OBL

c»X 7 ^m o x -« . o x -v x Ju  
por D. Manoei Morell y Agrá 

CeaONBL BBL CUBRPO

Se vende á 4 pesetas para el público en ge-

°^aVos indivldnoa del Institu to . 2 75 pesetas.
Los pedidos pueden hacerse á esta Admi- 

nistración.

P r a y e c to  p l a a e l h l»
Contrastando con ia indiferencia que res­

pecto de la  Guardia Civil reina hace años en 
e! mlulstorlo de la Puerta del Sol, el señor 
M. r ' t ,  enmodlo de las mú!ttpres y perento­
rias atenciones que le ase itan, ha rennldo la 
Ju n ta  Consultiva de Urbanización y Obras 
para que, sin levan tar mano estudie la m a­
nera de resllzar los propósitos que abriga el 
m inistro  de con-Ntrnlr, asi su  las grandes 
como «n las pequeñas poblac onés, casas- 
cuarteles para el Cuerpo, destinando al efec­
to lo qno hoy se p»g» por alquileres, con lo 
cual, dice con muchísima razón ol señor Mo- 
re t, no so’o se conseguirla, pasados 25 años, 
un economía par-» ai Tesoro de nn millón de 
pesetas aaoal, sino que la Guardia Civil 
se hall irla  alojada en condici mes que hoy, 
m ediante <1 arrendam iento, sen difíciles ó 
impcB'bles de lograr.

BX'̂ : Ski" es m anifestar cuanto nos com­
plací*. la  lu'Clatlva del señor M'.'rat. vlóndele 
dispuesto a llevar á la prá-ettea nuestra 
constant-''a«plrac‘ón dosdeque El Hbraldo 
se creó de que la Benemérita se halle In sta ­
l á i s  en locales ad koc. in iciativa que merece 
QU sincero ap'<in<o por sí misma y  porque, 
además, deoiuestra que el señor Moret hade 
dedicar á la  Guardia Civil la  atención de que 
ê i digna.
RJa b u p n  e je m p lo

Sabida es la im prudente y hasta ilegal fa­
cilidad c -n que vienen otorgándose las li­
cencias de caza y  de u-io de armas que, con­
tra  toda lógica, representan, no una medi­
da de orden, sino senolliam eute ou Im- 
pnesto.

El gob.-rnsdor civil do Valencia, haclén- 
d'^se in terp re te  do la buena doctrina, ha re ­
suelto que toda tostancla de dichas llcen- 

: ctaa vaya bien informada por la  Guardia Ci­
vil y  por el alcalde del pueblo á qne el peti­
cionarlo pertenezca, requisito sin el cual no 
serán eoLcedilas.

Así, en efecto, lo previene la  Ley y asi 
quiere que se cumpla ese recto gobaruador á 
quien felloltamov calurosamonte por un 
acuerdo qne «vitará el que machos sospe­
chosos y maleantes usen arm as ai amparo 
de una licencia que si la  Benemérita hubie­
ra  sido oída no se los habría otorgado y  que 
emplean en perjnlclo de la propiedad y de 
ios vee'nos honrados.

—o—
Ha quedado cesante en el cargo  de delega­

do de vigilancia o» esta Cort'*, el teniente 
de !a Guardia Civil D. Martín Llllo.

El día 20 del actual á las cinco de la m a­
ñana, volcó en Hortlchnelos {Almería), el 
carro que conducía á JoséSnjuán cogiéndole 
debajo, y grsclas a la  oportuna intervención 
y  ao illlos prestados por el cano D. Francisco 
Almansa M urtiuei y guardia Antonio Loque 
Fuentes, se pudo saivar la vida á  dicho su­
jeto. siendo extralde casi asúiiado y con una 
pierna fracturada.

La esposa del cabo que acabamos de 
c ita r , ha dado á luz un hermoso niño.

—o—
En el próximo abril cootraerá matrimonio 

«n Bi'teta (Cuenca), el guardia Bernardo 
Riüz Górae , del puesto de las Mojadas, con 
la  bella joven Teodora E^teve Garey, hija del 
propietario D. Joaqnia Estove.

Deseamos á  los futuros cónyuges eterna 
fellcided.

Joven aúu , feliz en la  paz inefable de su 
hogar amo-oso, nuestro querido a-nlgo don 
Ju'ii) .Marti Mootova, cap ltán d el 14 ® Te-ció, 
ha fallecido de una enfermedad aguda qne, 
rápida y brutalm ente, ha somldo en el des- 
consuel'i 8 rU uumernsa familia

Afable. IK-stralo, caballeruio, en to la s  
partes dejó grato  recuerdo su a  neno trato , 
y jefos, -o nr-aaorosy snbord lsalo i han sen­
tido de to-lo rorazóü la  perdida de este que­
rido amigo que nos deja.

Su Jei^ola a esposa. hUs tiernos huerfanl- 
to i, saben sob a am ente la parta que tom a­
mos en su duelo, y si pa-a estas graodas t r i-  
buiacloutH hay lenitivo, á baen seguró lo  
habrán encoatraio  en las m aestras de sim­
patía  y consideración que ba recibido la  fa­
m ilia del fina lo, c a jo  en tierro  presidió el 
digno, el veterano genoral Palacio, qoe no 
o n tt • medio de dem ostrar c o a i  grande es el 
cariño que siempre profana á  su querida 
Guardia Civil.

La presencia del Inolvidable exü reo to r 
del lustU uto en el fúnebre cortejo, produjo 
honda omonlón ee el ánimo do los que fo r­
maban la  comitiva y  alguien exclamó: «El 
general Palacio es siem pre el mismo, ¡nn 
g ra n  corazón!»

Desea ise en paz ol amigo querido y  Dios 
dé á su familia la reg-gnaclóa y las venturas 
necesarias para sobrellevar pérdida tan  
irreparable.

MAS  E X C E D E N T E
Lejos de verse la solución al grave proble­

ma del atoram lento de las escalas de oficia­
les, cada día parece mas Insolable y m ás 
negro.

La annnclada supresión del Colegio de Je - 
tafo prodaolro un nuevo excedente que, aun- 
qno no grande, considerado en absolnto, 
[a ra  oq Cuerpo doade asolenden en un año 
nuevo prlmoroi tenientes, algo, y m asque 
algo supone para la aognstlova situación de 
los que no han alcanzado el empleo de capi­
tán  á los veinte años de oficial y a los cua­
ren ta de edad

La medida tomada por el general W eyier 
Qo es de las qne caen mal en el Institu to , 
que ya sabeo nuestros lectores cómo piensa 
y siente respecto á es- Centro que va á des­
aparecer.

Pero coa «n desaparición se ougrosa el ex­
ce len te  que pesa sóbrelas escalas que, en 
vez de a l jerarse, coutlhuarán por más tiem ­
po paralizadas.

Asi como el señor m inistro de la  Guerra 
ha exteriorizado ya sus preocupaciones por 
en jugar el excedente de la oficialidad del 
arm a de lu faa tería , deh • volver la vista ha­
cia la Guardia Civil cuyos subalternos su ­
fren mas que otros algunos las consecuea- 
clas del d^ststre.

Pensar qu de ios cuaren ta años de vida 
m ilitar qne geooralm ente tiene por delante 
todo el que Ingresa en la Guardia Civil, ha 
de pasarse veinte en los empleos de segando 
y prim er teniente, es de las cosas que aba­
ten  ei ánimo más levantado y  el entusiasmo 
m-jor sostenido.

No so tra ta  aquí de 'a  finalidad de la  ca­
rrera, pues ya sabemos que el que io g resa  
joven, necesariamente ha de llegar á coro­
nel; lo Insostenible os el desequilibrio e s ­
pantoso que entro la cabeza y  la  cola del es­
calafón, desequilibrio que establece el tapó» 
para los empleos inferiores, para los de m a­
yor fatiga, menos conslderaclone.s y más es­
caso sueldo.

Ko es pos ble que el legislador que señala­
ra  el sueldo y las obiigaciones de los subal- 
teruosdel Ejército, pudiera proveer que se 
enclavaran tan  g ran  número de efios en los 
empleos inferiores.

Pero, eu fin, los hechos se Imponen con la 
fuorza iDCoutrastab’.e de la  realidad, y  lo 
cierto  es que los subilteruos r  capitanes do 
la  Guardia Civil están  pasando las de Caín, 
como vnlgarm ^nte se dice. (

Pero si el problema estrtva, no en la  c t-  
ronola absoluta de carrera por imposibilidad 
de llegar á  coronel, sino en el desequilibrio 
á  que aludlmoii, posible es encontrar reme- ^

III
Soluciones apuntábamos en nuestro a r t í ­

culo del número 331 del Hbraldo.
«Suerte te  lé Dios, hijo, que el saber nada 

te  vale», dice el suIlquUlmo refrán  caste­
llano, y á él tendremos que atenernos para 
la mejora de las escalas, porque por mochas 
vneltas que a l asan te  se dé, por cábelas que 
se formen, por comblnaetones que el buen 
deseo vislumbre, nada es suficiente para con­
tra rre s ta r  la  terrib le  roall lad. la enérgica 
é Infleilblo fuerza de los números.

El hecho escueto, pre.sentado en toda su 
desnudez, es este.

En un plazo de i i t t  año.s—no se d irá  que 
no tomamos bien para largo la profecía—ao 
ro tira ráu  por la edad reg í m entarla:

23 coroneles de ios actuales.
32 tenientes coroneles Ídem.
34 eom anlantes ídem.
O sean 73 vacantes de jefes. Afiadam osá 

eliag una m itad más en concepto de im pre­
v istas y  las que hay que Ir am ortliáudo (17 
en total), con lo qoe resalta rán , en número» 
redondos, 120 puestos de jefe que Irán o u - 
brlondo loi-120 primeros capitanes. De ellos, 
á su vez, se re tlra ráa  30 (tam bién tan to  a l ­
zado, suponiendo no alcancen á coroneles 
los del 1849) y añadiendo su m itad resaltan  
45. De forma que pnede asegurarse, grtsso 
n»d9 , que eu diez años conseguirán el as- 
sonsoajefe loa  l»5 primeros capitanes qne 
fignran en el escalafón do 1901, y  habiendo 
296. en 1911 aún llevar n las tres estrellas 
do seis puntas 130 s ‘ñores de lo» qoe hoy 
m andan compañía, es decir, no quedarán 
tan tos porque de ellos, 80 estarán ya re tira ­
dos á  los cincuenta y seis años con las 9/10 
de las 250 pesetas qne hoy disfru tan , justo 
premio a los sacrificios hechos al ing resar en 
nna Acniemla m ilita r de donde muchospro- 
oeden. y  los otrosSü ro itan teso s casi segu ­
ro habrán muerto de haztazgo da inUrier 
sttisfeeoió».

T pare qué seguir.
En ios primeros tenientes es aun más t r i s ­

te  el augurio, y  en los segundos son .tan 
Ignales sus edades, que ellos mismos ban de 
r  fermaudose tepoMs de dificUisloio salto.

Gonfe.seiao8 sinceraraente qne de esta s i­
tuación no tiene la cnlpa más qne ana sola 
consecuencia derivada de un  error de con- 
ceptoque, á  nuestro juicio, ha padecido en 
estos últim os tiempos la  oflclaildad espa­
ñola.

SI cierre al ascenso á  oficial de la  d a  :e de 
tropa de cada Cuerpo- 

Compárense ios escalafones de estos años 
con los de las décadas 1870 y 1890 En alfé­
reces, ea tenientes y casi casi ea  capitanes» 
se velan tres  ó cuatro vlej<4 por cada joven. 
Claro es que asi a  jefes só. (Alcanzaban estos 
últimos; los demás tom aban el re tiro  entes 
Te llegar, si; pero después de satlsíechas 
BUS aspiraciones, modestas, como ne podía 
menos, para quien empezó la ca rre ra  por el 
últim o escalón de tropa.

Hoy todO"i, empezado el oficio con iguales 
ilusiones de alcanzar como m ínim um  el co­
ronelato, tra s  de parecidos esfuerzos y  con 
sim liares sacrificios, únicam ente por esca­
sas dlfírenolas do tiempo de Ingreso, de 
m agnitud de notas escolares ó de suerte en 
la oportunidad del pase á  la  Guardia Civil, 
unos tienen horizontes para a lca a ia r  el en­
torchado blanco y  otros piensan molancéll- 
camento en el ram plón re tiro  del que no 
oonslgnióser jefe, y esto, como os natu ra l, 
irr ita , descorazona y croa un tr is te  estado 
de ácim o ea  consonancia con la  tr is te  rea­
lidad.

PERM U T A S
C B e n o B .—El guard ia segando de esta 

Comandancia y puesto de Cañete, Luciano 
Herránz Salinas, desea perm utar con otro 
de BU clase de la  qu in ta  compañía de la m is­
m a Comandancia. , ,

B a r e a l o n n .—El guardia segundo de es­
ta  Comandancia y puesto de M artorell,Jaim e 
Gratacás Sala, desea perm utar con otro de 
hU clase de la  prim era compaula de la  de

^ " ¿ M t n o d e r .—Bl guardia segundo de es- 
ta  Comandancia y cuesto de Santoano, Bn- 
rluuo Q uintana Sais, desea perm utar cen 
otro de su  clase de ia  de Burgos, con prou» 
ren d a  de la qaln ta  compañía.

Ayuntamiento de Madrid
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La  representación del Instituto
B.V UA

JONTA C0HSÜIT1?A
Hoy ea áia de e rh am ar teztoa vlejog.
Bu aaeatre artlcalo  de fondo htcecnoa refe* 

reacia á  la debatida Beal orden dei afio 94 
referente á les periodos de los s a i^ n to a , y 
bien trasparentem ente allt se despréndele 
qae aqní Tamos á decir de n a  modo claro y 
term inante.

A saber: qae loa errores de legislación qne 
i  la  Q asrdla CiTll perjudican, consisten en 
qne no tiene so natn ra l representación en 
donde se em iten los informes oSciales, en la 
«Jnnta anperlor ConsoltlTa de Guerra».

Nuestra colección este llena de artículos 
qne abogan psr tan  ju s ta  cansa; ilustracio­
nes tan  reeenooldas como la  de nuestro res - 
petable y  querido a-nlgo el general D. Ense­
bio Sáeni, han aportado á estas columnas su 
Tsltosíslmo coocnrso, y  al hoy no existe nnn 
representación del Caerpo en la /a n ta  Con- 
anttlTa y  en el Cuarto M ilitar de Su Majes­
tad , no 68 porque no se baya reconocido has - 
ta  oficialmente qne en ju stic ia  asi debe ser, 
y  si uo se ha puesto on práctica, es porque 
no se ha hecho el suficiente hincapié en el 
asunto por parte  de los que tienen  acceso á 
las eaferas del gobierno.

Asi como al tra ta r  el a3o 94 la cuestión de 
los sargentos Tino aparejada esta otra de U 
representación á  qne alndlmos; así ahora 
tienen qte repetirse slm nltáneam ente, por­
que st Idéntica es la m ateria discutible tam ­
bién subsiste in tegro  el orlgeu del mal.

Declamos el i6 de mayo del 94 refiriéndo­
nos a l asnuto que nos ocupa:

«Bu honor de la verdad ya sabemos que ua 
es el señor m inistro de la Q e rra  qaleo tie­
ne eu esta ocasión la colpa del desaa-ulsado. 
La to ia  corresponde á lo s r s /ú jd e la  
/u n ta  Coosnltlva. que seguram ente cuando 
■e hayan enterado de lo que han hecho se 
habrán asostado de su propia obra.

» istaa  s)U conseeneacles lóglca.s da uo te ­
ner la Guardia CítII su representante en 
una Corporación que a diario está inform an­
do en asuntos que á U  Benemérita atailea.
T m ientras esto no se consiga, el Institu to  
tendrá su suerte auesta en Ihs manos de las 
antores de la Real orden de Ifide febrero.»

81 los actuales de la Ju n ta  Consultiva hau 
compartido ó no con otros los honores del 
Beal decrete de 3 de diciembre Ultimo que 
coloca á  los sargentos eu las condiciones de 
la  derogada Real orden de 13 de febrero del 
94, cosa es qne no d esrlrtú a  lo qae tan tas 
reces hemos sostenido: la  necesidad de qne 
la  Guardia ClTlI te o g i  sn repreaetaclón en 
dlchocentro ceosaltiro .

Pero además de la raxóu absoluta que bbs 
asiste, hay una circunstancia qne nss abena.

El general W eyler al hablar de sus propó­
sitos, be dicho que destinará á la Ju n ta  Con­
su ltiva  uu coronel de Ingenieros y  otro de 
A rtillería , para que representen a llí sus 
respectiras armas.

Luego st el m inistro de la Guerra conalde- 
ra  Incompleta la actual representación de 
esoB Cuerpos—y decimos Incompleta porque 
ambos tienen en  la Jun ta  ConaultlTa jefes j  
oficiales—tqué no juzgará  el m arqués de Te­
nerife de la rcpr<. sentaclón de la  Guardia 
CItU qne no tiene en ese Centro ni on Jefe,
Ql un oficial, ol siquiera un botón para maes­
tra?

Después de esa m aatfeataclru del m inistro 
de la Guerra, comprometido habla de Terse 
asra  ceg ar ol destino de un coronel al Cen- 
trw de referencia, aparte  de que las razenes 
poderosas que Informan la petición, hacen 
más fuerza que la manifestación del general 
á  los periodistas.

Para que la legislación de la  Guardia Cl- 
t II no se resienta de lo que fatalm ente ado­
lece hasta hoy, es necesario qne haya quien 
eon coDoetmiento de causa informe en todos 
Ies asuntos que el m inistro baya de resoWer.

T para que el In stitu to  ne esté en condi­
ción 4e Inferioridad respecto á  los demás 
Cuürposdel Ejército, debe tener tsm blén i>o 
representación en el Coarto M ilitar de fia 
Majestad.

KL HSRAJLDO D8 U í  OOARDÍA C i m

Son, pues, dos las plazas de coronel que 
debieran aum entarse, dedicadas á  los dos 
referidos destinos.

Téngalo eu cuenta el señor general W ey­
le r , y  realícelo.

La  Patrona del Instituto

Tratado per mí este asunto hace ya  m a­
chos años eu este periódico y  en otros va­
rios, l ie  agrada ver que no soy sólo el p a r ti­
dario de Im itar le boeno.

Bueno debe ser que todo Cuerpo, Asocia­
ción ó Gremio, tenga nn abogado oelestlal, 
cuando como he dicho muchas veces hasta 
los zapateros veneran á San C rispía, y  bajo 
sn san ta advocación ss pasan machacando 
la  s te la  todo el año, excepción de loslanea 
qne muchos continúan todavía dedicándolos 
a l santo. Be^petando el parecer del prójimo, 
no pue ie menos de ex trañarm e que al t r a ­
ta rse  de elección de Patrona, anos proponían 
a San Romnaldo. y  abora otros. Incluso Bl 
Ha a ^ u o  as l a  luAxaiA C iv il  en sn número 
del domingo an terior, prefieren á  San J a ­
vier.

Dignas, dignísim as lasperaooalH ades del 
Insigne prim er dnqae de Ahumada D. F ran ­
cisco Jav ier Girón y Bzpeleta y  D. Romnaldo 
Palacio. B ntuslasta adm irador del duque, 
suyo recuerdo es Inm ortal en todo el qne se 
precia de boen guard ia  civil, no soy menos 
agradecido á los desvelos del general Pala 
cío, que si resultaron estériles por|l o que 
fuera, demostraron cuando menos inmenso 
enrlño á wns guardias, y  siendo la g ra titu d  
cualidad Inseparable de todo bien nacido, la 
debemos b ad a  ese venerable anciano, que 
con aus setenta y cuatro años,de edad, acom­
pañó á pie basta Pardiñas al cadáver del ca­
pitán  Marti Mootoya en la tarde del domingo 
últim o, conmoTido y  con lágrim as en sns 
ojos su te  la orfandad de los noeve hijos de 
aquel qne fu'' su snbordlnado.

Rocuerden los lectores de este profesional 
periódico, la diferencia en la  etim olosia de 
la s  palabras s*iirdinacii>i. rtspelo, hum ildti 
y  strvilistu . qne vo exponía no hace mucho 
hasta coa ejemplos históricos, defe’.dle ido 
que las autoridades civiles deben ex ig ir de 
nosotros tan  solamente respeto, el cual al 
propio tiempo deba ser mutuo. Pues bien, i 
sab'do ea tam bién que rtsptto y  vtnsrtció» 
son dos actos diferentes, y que el de venerar ' 
corresponde á los santos canonizados, y   ̂
aunque debían serle todos los Directore.s g e - ■ 
nerales de la Qaardia Civil desde Ahornada 
hasta  nuastres dias, no lea ba coneedldoel : 
cielo otorgar las gracias qoe se les pide ta  - ' 
m$nlis qne son las más fervientes, poes tas 
que se estam pan en papel sellado auelen re ­
solverse con cu ristt.

También yo me he perm itido proponer co­
mo Patraña á la qoe lo es de las hermanas 
de San Vicente de P tu i, cuyos servicios h u ­
m anitarios y  por parejas son parecldo.s á los 
de la Guardia Civil, y la cual Patrona loes 
la virgen bajo la advocación de U  Medalla 
Milagrosa ó slmplemi^nte £a Milajrosd, y  cu ­
yas hermanas como nuestras huérfanas son 
socorridas en V ildemoro por la Inagotab’e 
dlautropia del marqués de Vailejo.

También soy partidario  de que todos los 
años se conmemora la  fecha de la fondaclón 
del Institu to  qne tan  gleriosa historia se ha 
sabido conquistar, y por esta Idea fsltc ltoal 
oficial que con J. U. firma la ca rta  publicada 
eu Bl Hbhaloo de 24 de marzo, m as no por 
su devoción á San J a v ie r , . aato  que, como yo, 
no babra conocido.

Ahora bien, conforme y  en tusiasta  con 
cnanto J. M. P. dice en su breve y  bonito a r ­
tículo publicado eu Bl Hsiialdo de 24 de fe­
brero últim o, reproduzco sus palabras si- 
gnientes dignas de estam parse en lám iia s  
de plata:

«Hay cosas que parecen de poca monta, y 
en realidad no lo soo».

«Patrona para el Cuerpo»
«¿Qué significa este detalle?»
«Mneno y muy mache».
«Precisamente en la Guardia Civil es don­

de má< se siente la necesidad de ese símbolo 
que es asi como la bandera que á todos con­
g reg a  y á todos acoge baJosQs pliegues».

Por últim a vez, á fin de no m olestar más 
sobre este asunto al director de este periódi­
co, propongo que si los coroneles subinspec­
tores DO se hacen eco de la ludlcaclón qoe me 
perm ita exponer desde estas eolomuas, es- 
p loraodola voluntad de sus subordinados 
quizás por no ejercer Infinencta en la  Ilber- 
iad qne cada cual tiene de enconmendarse 
a l santo de su partteo lar devoción, debieran 
d irig irse cuantos son partldaries do Patrón 
ó Patrona para la Guardia Civil, en a ten ta  
ca rta  al excelentísimo señor Obispo de 8lón, 
y d e ja rá  la  sabia elección de este ilostre 
prelado la solnción del loable y  henroso fin 
apetecido por ellos y por

T .  B .  O .

C A R X A  A B I E R T A

AL BXCMO. SBNOR

MINISTRO D£ LA GOfiRRA
Biomu. Sr : B: Real dserrto  de 3 de diciem­

bre Ultimo qso preceptos la  pauta á que en 
lo euceslTo ñau de a justarse lo . reunida .ches 
y retiros do ,os sargentos de Carabineros y 
Unardlu Civil, ba causa.io una p e it rbacion 
tan  nouda en ios j s  mermadO'i intere.-es de 
tan  merlti«.lmas clases, y como ounsecuen- 
cia en las no menos dignas de cuosid ración 
de cabos de ambos In stiiu to i, qua la protes­
ta , aunque lo exíerloriz ua ha sido uLaní- 
me. fion tan ta s . Bxemo Sr.. las pretericio­
nes que de las c s^es m encioauias se viene 
hacteudu, que sólo una discipuna Incom a- 
rable y nn grai^dlstmo respeto a i uati'.o 
emana de los altos po-eres que Juraron de- 
feiider na pulido co .tener en silencio ese 
m alestar iuteroo qoe empieza á hacerse po­
ten te  ja e n e l» e o o  del compañerismo, va 
basta eu la  preosa profesio ui.

V B , mi resp'taD-e general, que en su 
la rg a  carre a m ilita r ha dado grandes ejem­
plos d e a m a ra  soldado, con qdten siempre 
ha estado en coatactvi y cuyas necesidades 
conoce perfectamente; V E. qae ba Insp .fa . 
dü siempre sus actos en los pa'ratlaim o<fao- 
ro id e  la ja s tic ia  y enemigo de oorrupie as 
y favoritismos «n nuestro vaiie-.te Ejé-cit.i 
no lo ira  menos de reconocer á la  Guardm 
Civil y Ca'ablucros el der> cbo a dlgnifiear.-e 
como parte i..teg rau te de ese mismo Ejérci­
to  y no la menos necesitada de uua repars- 
cióu cienamoLta.

He tenido el honor de Indicar an te rio r­
m ente a  V. B. qn las clases de I0.4 p recita­
dos -a*tltotos han sufrido pretericiones (á 
las coale.s pudiera dársele otro nombre mas 
apropiado, si el reopeto y disciplina á que 
autos be alud do no me lo vedara), y  a l h a ­
cer tal afirmac ón, claro es, Bzemo Sr., que 
la demostración se hace Indlspeasable si no 
se ua de calificar de g ra tu ito  ta l aserte, y 
co n ta l motivo, proenraudo ser lo conciso 
posible, comprobaré mi tesis.

Los larneutablei sucesos ocurridos en esa 
Corte el 19 de septiem bre de 18-6 íoerou el 
origen de don <e arrancan  las p eterlclones 
de que he hecho mérito Como consvoneocla 
de aquella a lg ira d a  y de bechus análogos 
anteriores, el iinstre  y  maiogrado general 
Castiilojsuprlmió la clu'^ede sargentos p ri­
meros en el Bjorclto N oesde lca-o  discutir 
bt aquella medida fué ó oe acertada, lo qne 
sip ..ede afirmarse, mt resp.tablo general, 
que hacerla extensiva a  ios Institu tos 44 
Guardia Civil y Carab neme, merece en mi 
humilde juicio un calificativo que no es el 
de la equida.l St se tomó ta l medida para 
ev itar la repetición de a lgara  las strlbQlua<:, 
ignora ei faudamento, á  los sargentos p ri­
meros como almas, por decirlo asi, de las 
compañías. ;p o r qué hacerla extensiva á 
Guardia Civil y  |Carablnsros qne Jim ás se 
sublevaron y qoe, lejos de esto, han sido, son 
y  serán, pese a quien pese, ol más firme sos­
tén del orden púb'lco? Ea nlmrún cerebro 
medlaoameute organizado, paed caber que 
las faltas cometidas por uuos cuantos tln.sos, 
fueran á pagarlas con su porvenir las hon­
radas olaaes da ambos Institu tos 

Posteriormente y c o u e lñ n d e  dar acceso 
a l ofi iatato á les sargentoa cuyas cia«ea de 
primeros se suprimió, establealaeeeu Zamo­
ra  uua Academia por la que pasaron cientos 
de sargentos que hoy son oficiales, y en t a ­
les oondlcioues se Instltoyó dlchocentro que 
ni on solo sargento  de la Guardia Civil (Ig ­
noro si alguno de CarablnL-roe) podo Icgre- 
sar en aquél y  por ende ser aficlal T he 
aqoi, mi respetable general, que los que se 
sublévab m pudieron ostentar estrellas, en 
tanto  que los veteranos, consagrados única­
m ente al extrteto campGmIeuto de sus d e ­
beres coma m ilitares y  como ciudadanos, sl-

gniorOE ostentando... una abnegación á toda 
prueoB y una p-cienola lilm lta ia .

Andando el tiempo, no nabra olvidada 
V. E. que se establecieron ios Colegios p re­
paratorios de Trujlllo, Orense, etc. para qne 
las clases de tropa hicieran en ellos sn pre­
paración de ingreso en la Academia General 
de Infantería y , á decir verdad, sucediólo 
propio qne en la Academia de Zamora, es 
decir, qoe únicam ente para el Ejército fne- 
rou establecidos dichos centros preparato­
rios, porque contados fueron los guardias 
civiles que estuvieron en condiciones de po­
der Ingresar en aquéllos, de lo que lógica­
m ente se deduce qne ya  se contabau d ^ a r -  
tados de ta l beneficio los lostltu toa siempre 
preteridos, y si se qnlere prneba más palma­
ria, la  dlspo-iiclón del Bxemo. Sr general Do­
m ínguez, negando el ingreso en referidos 
Colegios á todo el qoe no fuera procedente 
de ailstam leuto, nos la darla sob'-ada. No Ig­
nora T .B ,  mi digDO general, qne cuantos 
nos honramos vlstifindo el clásico uniforme, 
conoasim i mo los Carabineros, somos vo­
luntarios, y como talos, a l parecer, da peor 
condición que los que a  regañadieotes, y 
perdone V. E. la frase, em puñan las armas ' 
de la patria.

Pero aún hay más, Bxemo Sr. Ocupando 
el Bxemo Sr. D José López Domínguez el 
cargo que V. B desempeña actualm ente, es- 
tab'vcló los Colegios de sargentos de O u:r- 
día Civil y Carabineros donde se cursarían 
ciertas asignaturas para optar ai oficlalato 
d.‘ ambos Cuerpos, y no quisiera m olestar a 
lo:: dignos oficiales procedentes de dichos 
Colegios; pero no se si as debido á defectos 
da ortraoizaclÓD u á  otras cansas, le cierto 
es. mi general, que ójala 00 se bableran es­
tablecido aquellos centros, porque en la 
eouctencla de todos está que no responden 
eficBZ'iioate al ebjeto de su c eacíón Ni en 
elio.s se da la iostrucctón qne en tas demás 
Academihs de su d ase , ni á ellos es fscil el 
acceso ce lo s  sargentos de Guardia Civil y 
Carabineros. bombrON ya encanecidos y  vi­
viendo en poblaciones malas donde es punto 
m enoíque Im podbie hacer la preparación 
de ingreso. Y  nna vez más, Bxemo. Sr , se 
v e p  lp ab ley  clara  la preterición que se ' 
hizo del molo de ser de los referido.s Ina títu - 
tos Tal a-rcasmo envolvía hasta el nombre 
dé los KUNodlchos Colegios, puesto q ie  eu ! 
cada promoción los sargentos de ambos ■ 
Cuerpos eatáu en con‘ado número, que se ¡ 
les dio ú l Imamente ei de Colegio de sargen- i 
tos para oficiales de ia Qoardla Civil y Ca­
rabineros.

liecío-tóm ente se crearon las Academias ' 
regionales de sargentos para los d- l  BJér- 
cUo, donde se les da la io-.tracción apropia­
da p ara-lita r en condiciones de irg ro sa re n  ' 
la  Geneiai M ü 'iir . y  en su dfa poi^r osten- ; 
tá r  l«s suspira íes estrf'iias.JEsta disposición 
sólo bíneiiC'ó á sargentos lao l-a io se n  
CU'o proyecto fueron creados. ;No podrían, i 
Bxemo. br-, estiiblei.erse Aca.lemiag sim ila- ! 
rus pera Jas deeoeredadus clases d é la  Gnar- ' 
día Civil > CarabiQu'os, quienes tienen  as- 
pir cinoes tan u ta s  como el qne mas y ias 
qoe I o rehuyeo el estodio, sino qno loque 
desean ron facilidades para Instruirse?

Aun ó trueque de m alestar Ja atención de 
Y. B , be de someter á so elevada considera­
ción otros hechos ene revelan nn olvido de 
U s mencionadas clases, para qoe si Y. B. se 
digna estudiar ia Idics ncrasia de ios In s ti­
tutos aludidos, y  qoi-lere que en ellos no 
decaiga la  lu tertor satisfacción, se Les de 
nna reparacóo  arinpleta.

Como compensación á las clases de tropa 
por ia supresión del ascenso al oficlalato, su 
p rom 'ilgóelR  a l decreto de 9 d e u c tu tre d e  
18S9 relativo á  reenganches y retiros de 
sargentos. En dicho R. U no se tuvo en cuen­
ta , a. aplicarlo á Guardia Civil y Carablno- 
ro-i, la eda.i á que por reírla general, ascen- 
ctian sos sargentas, y hubo nocesided de re- 
co ria r e.\ta clrcuD.vtancla puraque i-o des- 
hteters el error, si es qne lo hubo, y hubiera 
equidad a l cou''eder dicha c'iiapensacióu, 
y  este e-tado de cosas ha venido snbsts- i 
t  endo basra ol Real decreto de 3 de d i- ‘ 
ciombre últim o, por el que se dispuso quo | 

.>-srgeQt m 'le los In.stltotos tanta.s veces 
cU-tdo>, habian de conservar el ornen g ra - | 
d'úal db lo., periodos de reeoganrhe, em pe­
zando siempre por el primero, cualquiera < 
que f J-ra ei tloiriiio de servicio qne coa taran  , 
ai ascender, y que para obtener el retiro 
máximo hablan de a <sar por los tre.s perio- 1 
dos si antes no lo obtenían torz'^samenta por I 
cum plir la edad rê  ̂lam ectarta. Respetuoso ¡ 
como el que mas con las dispo-icL nos ema- | 
nadas di- mis superiores, no he de en tra r á 
dlscatlrlas; pero.^éame licito, al menos, mi ¡ 
reapet :ble general, llam ar la  atención de ¡
V. B. para que se digne fijarla en el preám - 1 
balo del Real decreto últim am ente Indicado, | 
y moy paf^lcnlarm ente en el inct.vo tercero . 
del referido nreámbnio Rste dirá augura- j 
m ente a V. B. m a «  que n>l humilde plum a ! 
pudiera tr^tim par en abono de la Justicia de 
nues'.ra can a, y por esto no he de m olestar 
á V. B. hactend'i el parangón en tre  el preci­
tado preámbnlo y parte dispositiva del de­
creto qne tantos interesec b a  venido á  le- 
oiouar.

pues, mi respetado general, qne pe­
netrado Y. B. de la  enojosa diterencla que en 
Ja practica viene á  establecer el citado Real 
decreto en tre  clases de ua mismo Ejército, 
sea derogado aquel, pues subslatiendo este 
estado anorm al é Injusto, el estím ulo honra­
do, ia In terior satisracción, las aspiraciones 
todas de los jóvenes carabineros y  guardias 
y  el porvenir délos veteranos cabos des-tpa- 
recoran como por encanto, faltos de la base 
fdndame.ntal de toda lostltoclón m ilitar, 
cual es la  jostlc la  y  rectitud, arribo para 

® ^otnüde y disciplinado qne jam ás se 
sublevó y  que cumple sus deberes honrada­
mente. SI Y. E , como es de esperar, pono 
coto de una vez para siempre á las injustas 

principio indiqué y  fa­
cilita  s  tas clases de los Institu tos olvidados 
el medio de rehabilitarse en sos honradas 
ambiciones, la que por sos propios méritos 
se hizo acreedora a l dictado de Benemérita 
y  el honrado Cuerpo de Carabineros couser- 
varan gra to  é Indeleble recnerdo del valero­
so marqués de Ten-rife que tan alto sope 
poner el honor de las arm as españolas en 
una contienda de tr is te  recordación para 
esta desventnrada pa tria  mía.

En espera de una jo sta  resoloclóu, se ba 
permitido ofrecer su respetuosa eonsldera- 
c ^ n  a V. B al más humilde do vuestros su­
bordinado., —Bxemo. Sr.

Li. O . P .

ALGO DE ROMERIAS
SI fie nosotros dependiera, desde luegoque 

cortando por lo saao, no lim itaríam os, sino 
que prohibiríamos de raíz la  asistencia de 
nuestras par jas á toda esa clase de a lg a ra ­
das, llam adas romerías.

Por oso ahora, que la  época de ellas se »ve- 
cl ua, repercute ea nuf etro  cerebro el recuer­
do de los mil y un escándalos realizados coa 

■ ocasión de la celebractóu de esas fiestas ó 
jolgorios, donde tan ta  parte tem a el «tiw.

No hay servicio más enojoso, ni donde su­
fra  tan to  la  fuerza moral de la  Corporación. 
Baste para ello fijarse por un momento en la 
clase de papel que en tales casos tósanos re- 
prr sentar.

C iertam ente qne nuestra  misión con a rre ­
g lo  á  Reglamento, tiende más quenada, en 
sitios así, á  g a ra n tir  el orden público, y  sin 
•mbsa-go, la mayoría de las veces, casi siem ­
pre, Lásenoa visto In terven ir en servicios 
que estarían  muy bien á polizontes ó agen­
tes m unicipales (si fueran ellsg quienes les 
desempeñaran), paro nuaea i  un Institu to  
de carácter m ilita r y  armado. 

qQuIén es responsable de eso?..
Frecuente es eu nuestras aldeas la  cele­

bración de fiestas á sus patronos y á  ellas 
afiuye, noaqoel qas vaó  cum plir un  votoó 
promesa, á  in terceder mercedes del santo, á  
orar, nada de ese Se reúnen en campe raso 
porción de gen te  de todas clases, abnadande 
los Jóvenes de ambos sexos, no fa lta  nna 
g a ita  ó pandero (clásica música del país), a l­
gún v o h d ery ... heaqn i organizado el baile.

Recoriozcamos coa tris teza  la  fa lta  de cu l­
to ra  de nueatros aldeanos; aquí más qUe en 
n inguna otra comarca (i).

Baste ver como en m ás de nua ocasión lle ­
ga  á convertirse en campo de baile el mismo 
cementerio donde reposan las eeaizas de 
deudos de 'o s allí congregados.

Luego, el píM que, como llevamos dicho, 
tan ta  parte toma en todas estas reuniones, 
comienza á  su rtir  sus efectos. Caosecaencia 
natu ra l de tes machos í»f»ri*í que, semejan­
do tiendas de cam paña, existen alrededor de 
loe campos donde los festines tienen ingar, 
y por si esto no bastara sún, encontramos á 
la  descubierta paestos destina los á  expender 
caña.

Y henos luego á  nosotros cuidando de sepa­
ra r i  ta l ó cual borracho más ó menos inopor­
tuno; moviéndonos de aqoi para a llí porque 
fu lan o  ó Zntano regañan; echando mano 
de aquel que, habiéndose tomado uno ó más 
tragos, o te a s e  á  pagar, y  otras muebaa co­
sas soalogas, llegando basta el caso da ha­
ber dado escolta á  ta Imagen del Santo. Bsto 
ni es decoroso, ni propio de una Institución 
como la  noastra.

(l) Estamos refiriéndonos á una comarca 
gallega.
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gustes y caprichos... A más, ¡qaé hermosa 
esiabal iQoé aire de elegaucla y buen gusto 
veíase en elU l ¡T pensar que m ujer asi era 
la  sayal

B1 poderío de la  sam e iba ya dominándolo 
cuando paró en el Bmpalme, y a l e tr Carola 
la  vez del mozo de estación «(Empalme... 
doce m lnntos fie parada!», volvióse á Juan  y, 
coa acento breve, seco, en el que no se tra s ­
l a d a  la m- s  remota señal de emoción é afec­
to , dijo;

—Sargento, necesito Ir al re trete .
Joan, sin  contestar, levantóse de sn asien­

to , abrió la  portezuela y , asomándose, llam é 
a  la pareja de escolta que habla deaesndido 
a l andén.

—Uno de ustedes quédense aquí, con el 
compañero, vigilando al Beñor;-^iJo seña­
lando a l francés—el otro véngase conmigo. 
Puede bajar—añadió dirigiéndose á Carola.

Hlzolo asi ésta y se dlrlg leren ambe.s es­
posos, segaidoa del guardia , a l lu g a r solici­
tado. Sn los pocos pases que cruzaron, ella 
le dijo en voz baja á  él,

—SI me salvas boy, te prometo v iv ir siem­
pre á tu  Isio .

—iPor qué estás presa?—preguntó  el sa r­
gento.

—No voy presa. Detenida no más. A nato­
llo se escapó de su  casa con fondts.

—(Tal í T Qié quieres do mi?
—Que digas que soy tu  mujer y  respondas 

á  la  policía francesa. Con eeo basta para que 
me suelten.
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Llegaron á los r- tretes; entró Carola bajo 
la salvaguardia de la  m atrona, saliendo á 
los pocos suguudoR. reanudando de nuevo sn 
diálogo con Juan  at voi verse a l carruaje.

—91 lo hacos asi, te  am aré con todo mi co­
razón. E.atoy cansada de esta vida y  me 
acuerdo mucho de (i.—Juan callat» . E lla In- 
■Istló.--Pides !a licencia En Madrid ó Bar­
celona, donde quieras, pongo tallar, porque 
soy b asas  modista y...

—La licencia no—solté Joan sin apercibir­
se qne con talos palabras venia á  consentir 
en lo sustancial de la proposlctóa de aquella 
que tan to  la bahía ofendida.

—Como quieras y  donde quieras. Tú m an­
darás.

At romper nuevam eate ia marcha el tren , 
ya no bobo resistencias por parte de él, ya 
no fné solo Carola la  qne bascaba el contac­
to de brazos y piernas, y  para el infeliz ex 
pósito qne arrastraba toda sn vida las coa- . 
secu4ncias del amor qne deblé ser santo y 
era su torm ento, pa>ó como on  relám pago la 
hora escasa empleada eu recorrer el trayec­
to ha.sta Gerona. Dnrante él no se habia cru­
zado una sola palabra en tre  el francés y su 
am ante, no sableado él nablar espaiol y  no 
pudiendo hacerlo en Idioma extraño por ad­
vertencia do la  an terior pareja conductora.

l a  la estación de Gerona habia bastantes 
gaardU s civiles y  en tre  ellos un sargento. 
Ésta, al ver á S.iat3rrosa, acersóse.

—Compañero, buenos días. St algo se ofre­
ce eñ los coches da a trás , vamos.
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una cosa por otra Te repito qUe ya soy muy 
diferente de ante».

—SI es »8i. te perdono;—y un nuovo con­
tacto vino á sell^tr la promesa de reden­
ción—pediré el tra su d o  á tu  naís, nos Ire­
mos a Galicia, y  allí.cum pU eudo comosiem- 
p re con mi deber, y tú  ayadáiidome con tu  
buena voluntad, y en sitio donde no sopan 
nada de lo .. da lo de atra..:, serenos aún  fe­
lices. Dices qne estás cansafis, ;pni>8 y yo, 
que no he hecho o t’’a cota qO} sufrir? zPnes 
y  yo, que hace taa to i añot no tengo lo que 
es mi m^yor delicia, ana casita  lim pia y 
cuidada, caras a 'eg res alrededor?- —y el 
buen Juan  se engolfó en la  relación de aque­
llos largos años de abandono y soledad, for- 
mando;amargo contraste con la t tam nltuo- 
sas escenas relatadas por Carola.

Asi hubiesen seguido ambos esposos su 
charla íntim a y  sabrosa, cuando ya cerca de 
Figueras so desportó Mon.sleur A natnli y 
hubo que snspeuderla, reem plazaodo al m a­
r ita l cuchicheo ia-< peosamientoa de una y 
■itro.

Qolen sabe, sedeóla Juan ,qu ien  sabe, m u­
chas m ujeres se han a-repeutldo de veras y 
han sido después muy baeuas, y  s: Jesucris­
to perdahó á  la  Magdalena, {por qué no he 
de perdonar yo á esta infeliz? ¡Y qué guapa 
estál Tiene razón, ella debe v iv ir en  Madrid 
ó en Barcelona. piTqae m eterla en un  po­
blado es una lástim a.

T ta l  vez fuera lo mejnr, reflexionaba 
m ien tra j tan to  Carala, es dócil, y  come yo

—A la orden de usted, sargento—y o! cabo 
y  guardias bajaron del coche á  pnito  que la 
cam panilla del Jefe de estación diba la se­
ñ a l de marcha at tren.

Púsose éate en movimiento, acomodése 
Juan en el prim er lo g ar al lado de la  ven- 
tan llla  derecha en dirección d é la  marcha, 
resultando en este orden sentados, ecupan- 
do todo el testero; él, Carola, el francés y  el 
guard ia  al lado de la ventanilh  Izquierda. 
El otro testero estaba vado, |ues ningún 
viajero, al ver áloe goardiss y comprender 
condacian presos, quiso auhlr a l departa­
mento.

Carola y Juan, aún tan  cerca uno de otre 
que casi se rozaban sus coibs, hallábanse 
más distanciados meralmenlaque en cnanto 
al espacio lo están  lós que vhren en opuestos 
hemlaftrlos. iQnién podría eteoutrar la más 
ligera  B lm llitul ea tre  los peusamlentiMi dei 
vet 'rano sargento, bonradai, dolorosos y(un 
st so  as ásperos, y  lagfsntaim agórlcas Ideas 
de la m ujer tam bién veterana, pero vetera­
na de la  frivolidad, de la  coquetería y del 
vicls?

B1 tre n  seguía corriendo sin que le  cruza­
se n ca  sola palabra en tre les cuatro perso­
najes. Al pasar Cardedeu, el francés sacó de 
sU bolsillo un número ilastrado  del Potit 
Journal y púsose á  leer con la  m ayer Indife­
rencia; Carola se reclinó sobre el engastado 
de su asiento, apoyó saavem ente la cabeza y, 
envolvlfadoee mejor ea  e l fla ié , cerró los 
ojos como qtüee busca en el descanso y  ea  el

Ayuntamiento de Madrid



küo ye
KL HERALDO DE LA OOAROIA CIVIL

k 'tM . 3 8 i

A. medtáft qae !• Bocke sa Bproximi, alli 
cotaieoian loi dwoeatos, Improperios. TWaa 
d ta l ú co tí paeldOi qaa aa  DBestroi aldea- 
BOB aígaidoa aat como a a  daaafio. iQaé ha de 
es pararse de inarlaacioaes desearrladaR por 
efecto del alcobel amftlcot 

Ta tenenroe á SlmíB (2), «tipo al m ítp o -  
pnlar ea las fia«ti9 de nnastrae a ld ea » , /»í- 
•« S » a * 4 r g t / CoJítrod'M Muiiíesf 

T escás voc-B, desaroradas por supoeeto, 
ú otras por el eatUo, algalflcao an  « í»  y » o - 
tU a  safl^ioole. por lo tas to , para em prender 
ona de p«í»*-Sabido es tam bién qae a Teces 
acoden lo* moios á esas fostlvldades con el
ánimo preconcobido do dllnolrlaa á i t tr t ia -
tts  f  aVe á tiros, reaolllas 6 rlraU dades 
eiTitsBtsH en tre los de ono y  otro pneblo- 
Un atonta baladi, coalqnler coas, a lr re d e  
pretisto P^r* arm ar camorra.

Interviene la  foeraa arm ada y mnebas r e ­
ces tiene qoe pasar por alto  ciertas inclden- 
r lts  para no perder á Infelices dqttlenes h a ­
bría aeceiidad de someter a l fuero de gae- 
r r9, y qoe no tienen «Iloa toda la  colpa da 
<n« desmanes por lodeflclente de so ed 'c a -  
ct^n, sino en g rao  p a r t ' esos antros donde se 
rr^plra on am biente T lc ta d o ,  asqieroso, ¡Its 
ttiem u l, 4 las odales pedriataos llam ar, no 
fin rjadn, proveedoras de los presidios. Rn 
ellas se beba, jnega, nace U  d isp a ta  qoe 

4 piáa t u  „o ha do degenerar en rlfla, y  reso l­
tado... iOB hombre herido!, mo hombre 
mnaytoi

badiáramoe descender & detalles acerca de 
los fatales resoltados do la  fsárros en la  a l­
dea, qoe constitaye peligro constante para 
la inventad; pero hoy roannclanos á hacer­
lo con la  extenslda que el asnnto merece. B1 
trasto rne y ta  rolna del hngar, el robo, el 
) a rte , todo, todo tiene en ella  en nacim ien­
to; loontecneaolaa del tIgIo!

Nedodamoa, al hemo« de atenernos 4 la 
ley m aalolpal, qoe en oarstro s monictplos 
existan ooas Ordtnantn «K*>eíys/«j, enca­
m inadas 4 reg lam entar los dlrereoe serví* 
cíes de loa poaUos, y más qae nada para qne 
a esoa focos del vicio, (las tabern> s>, se les 
ponga fi-tM, haóiendo las «lansoras en tiem ­
po qoe nadé lo g ar 4 qae ss socodan escán­
dalos á las a lta s  horas de la  noche; pero al 
esas ordananxas os verdad existen, la Qnar- 
dla Civil BO tiene conocimiento de ellas, y 
respocto 4 los alcaldes, ta l  ves habrá algano 
qao no sepa leerlas.

Hemos de d a r por term lnadoe estos ap a n ­
tes, ao'<ra lo rlaas de rsanlones qoe tan  brs- 
vemante deJamoB retratadas. Qalsléromns 
ahora boscar remedio para ev itar los beoboa 
des'n radablea qae al Igoal de etros a le s  
prometen reallaarso.

P alta  b ad a  qoe las aotorláades locales, 
spertiodo d e a s  letargo, y comorespensa- 

blas d i l  ordon páhlleo, volviesen eos ojos 
h teU  talas B’.tiss, ly cnanto ¡te evitarla!

T esran  en caen ta  qoe no ha mocho, on 
gobernador, po rc le rt> em  aplaose digno del 
mayor encomio, prohibió on la vía pública 
t  j la reealén  é baile, ato en aatorlzaeién. iT 
qaé logróf Lo qoe se deseaba; ev ita r aecán- 
dalo«, riñas, aboso en las bebidas, disparo 
de arm as de faega, y por ende, heridas, et* 
oéterm, ete.

No hemos de pretender nosotros, annqoe 
tengamos motivo para tan to  coma pedir qne 
las mmórlaa a qne los pneblos tienen dia 
señalado, dejen de celebrarse; qne ee prohí­
ban. Mo qoeremoa ese; deseamos, si, qne te- 
Blendo en oneata tas osndlclones del país,

(2) lt--te es nn snjeto tótoía (llam a­
do sal de aebrenembrs), qne asiste casi 4 to- 
ésa las árntas ds la oomaroa, siendo sn per- 
Tnaaa<K'la sa  «lias peligrosa, hasta  el punto 
do habérsele expnlsado da las mismas por 
orden enhernsilT a.

Sa soLottads de pregón par les mozos, pa­
ra  dar eaa c1sg>ade tfpsréN««'ms, qne da mo­
tivo en ansstro  pala 4 esn tlendat, 4 qne él so 
praota m ediante aoa pMrs d s ealdorllls.

B1 caso no es Doeva, pnes ya se tiene re ­
presentado en otrae comarcas, deade no a tre - 
viéndiso las mozoa dircetam ente á  provocar 
colisiones, apelaban á esa clase ds ptrtrcs 
qn<' de antemano embriagaban.

en los campos destinados á rom eris, l e  p ro­
híba el establecimiento de asas tlo'^^das de 
campaña desiinadst é expender v«a#so por 
fi»« (3), ec lc len te  pera tras to rn ar los cere­
bros más formales; qae se exija constante 
vlgllanela sobre toda taberna, marcando 
horas 4 qns deben cerrarse en la  aldea, qne 
nance daben ser tgnale^- á las de una pobla­
ción, señalan lo correcdós severa al qne de- 
linos; qne no ee expanda vico ni ag n a riU n  ■ 
t s s á  pariona-i 4 qnlenes pnelen serle noel- 
ves, por com proa.ler'es excedidos:; y por ú l 
timo, corregir con m alta  al dneño da tienda 
donde se notase la prasencis de nn iorraelto.

Por lo qae respecta s  no-jtro'^, bneas es 
qne s«psn los alcaldes qne no nos toes e n ­
tendérnoslas con iírrtchgs mtjaderoí Allá 
qne se las hayan con elles ios ageoies m n- 
alolpsles, y  donde no !os hay, t'Bb'iítec*e 
paisanos mandados por los alcaldes pedá­
neos.

S tá m an o sd e l señor gobernador ileg ert 
algÉQ oúm erodel per’ó d l‘O y  «e tom ara la 
molestia de leer ‘•st 's  Ureas, cqaa^es b-'adl- 
clones recibirla de dlg^itrse hacer algo en 
este asQ ito

Algún trabajo se ev itarla  á Jnzgados r  
Anátenclas, y  algo baono se consegolria 
pera  la  sociedad.

De leg n ir las CAsaa come están , por nees- 
t r a  parte, baea PurgnUrit nos espera, ahera 
qne el periodo de fiesta.* nos amenaza.

iDioi gnie para bien nnestro i pasos!
M ó b

dsenmentos qne éste tnvo la g a r en 10 de fe­
brero de 1451, y  qao qaede sin efreto su baja 
por re tiro , ana vez q*e basta el 10 le la-nal 
mes del año en tran te  no cnmple la  edad re­
glam entarla

CONSULTORIO
tB u e d a n  U e*h«*  r  • • r v l d o s  em - 

• a r j ; « s  « |u e  o o s  t e n í a n  I n te r e s a d o *  
B u a s r lp to re s  q n a  n  « a n t l n a a e l ó n  

s e  e x p r e s a n z
T illacsrrlllo , J . T. G-—TlUaro de Bagar- 

va, R. C. S —B-irgos, A. M- S.—Ylgo, J. N. B-— 
A llianrln de la Torro, A. R. R.

IN F O R M A C IO N
Bi Rsítmu» dt sertieics del día 24, pnbllca 

la  propaasta de as.'eDs:)s y dcstin-’S para ct- 
b rlr las vacantes ds ssrgoatos, y el a lta  y 
baja de los cabns recientem ente saeendidos.

RESOLUCIONES
8e han declarado ladem nizab'es lo* comi­

siones desempeñadas por loe: jefas odclslesy 
tropa, ane á  coBtínasclóo se detallan:

C ap 'ta’'eB do la  Cnm aidancla de Onadala- 
ja ra  D. RqHoo C hivas Solis y D. Mignel Cli 
Bey, vocales d« Qs Gofisejo de guerra.

Prim eros ten tert- 's  D. Ignacio Alcalde 
Marcos y  D. Pedro L lórente R 'ili, y gnardlss 
S llvoitre Chamorro O rt'z y Ramón Comaoge, 
de jascas y ■ecrrtirtos de catigas.

Segand» tan leo ts D. Jn%n T sra Teran v 
ghard ta  de r t ts e rs ,  Fulgencio Serrano Ber­
mejo, de jaez y secretarlo de onaa dillgen- 
claa jn llc la ies.

—Al gnardi* de U  Comandancia de Gero­
na, Mateo Castelleno Ptzarro s* le  concede 
la  pea-^ién de & pesot«s mensaales por o c i- 
mn’aelén de tres emees del M éills Militar 
de qae se h a lla  en poseaión.

—Al so g aB d o teo ien t'd e  la e«sa'a de re ­
serva D Jesús Sánchet Rodrlrnez, se le con- 
eeáe d s abono para loe efectos ds retiro, la 
m itad del tiempo qne slrv lé «n Caba en c la ­
se de sargento  reongan -bado, ó sea desdo ei 
3S de Joüo de 18^3 á l.* de eesro de 189G.

—IgBal concesién se hace al del propio 
empleo, Jaim e Runjanme Joanols, desda el 
23 de septiem bre de 181W en qae obtnvo el ds 
sargento ds escala, a l 3 de marzo de 1S%

-  Se ha coDcodido 1* lasclslóo del compro­
miso qae tenían contraídas »i eabods Is Co­
mandancia de BsrCñlonn D. Ramón Armlfiaa 
Pina, y g n a r ila s  ds Madrid. Ar tonto Bt^ltrái 
Baya, y d d  Bnr, Js«é Martin Escobar.

—Se ha c^meedido cambio de residencia y 
destino para haberes á la  Comandancia de 
Talsncla, al segando ten ien te de la escala 
de reosrva afecto A la  de Casaca D. C a ji 
B iseco Foero.

—Se ba copeedidc- el retiro  á Irs g asrd is i 
do la Comandancia ds Baresloaa, Bartolomé 
C asasovay Nicolás M edlavillar

—Al segando ten ien te  de la esra la  de re ­
serva D. José Sánchez Hernández', S'> 1° c m- 
ceds rectlQcaclén ds la fecha de so nact- 
m lest-i, dlapsolen i« se la consigas sos

(3) Sabido es qne el oía» qne en t  iles diss 
expende esa claso de tugarigs no es poitUe.

M ú r e l a . —J G. S —l.*D  Boflno Coevas, 
80 encaentra en Molina do A ragáa ( ia* ia - 
la jars).—-2-* No figura en lelaclón de aspi­
ran tes el Indlvldno qae asted manifiesta —
3 • Joaquín Nocí, ea F aen ted e l .Maestre.—4.* 
Se le re o ltirá

F ln d r a l i l t< i |—S. t ,  B —1.* >os h aa  la -
formado qno üo se han remitido a la Direc­
ción general Ish listas do elegibles de la 
anidad á qoe osted pertenece; no pediendo 
por este m^otlvocomplacerle en e«ta pregan* 
ta .—2 * Rntealem os qne do señor —3 ' No so 
DoedA precisar, porque cen tlrú a  en estadio.

: J i j o n a . - V .  S. T —1.* So le rem ltlrsa-— 
2.* Los qne tienen  por carácter esencial »11- 

' meot-irse de Insectos.
! C a b a o e a . - 8 . P. G-—1.* Se ts enviarán 
; m uy en breve.—2.* No se le podemos servir, 
i por no h^bel^<e pohllcado.

A l h a n r i n  d e  l a  X o r r e .—A. R- R.—1.' 
No señor.—2 • Olegario Martínez Ferrer. 4 
Isidro Fernández Llerena, no están en las 
Coman lanclas qne usted Indlct; Antonio 
Brieva Fernandez, en Otlvnr.—3.* Se lo rs- 

• m itirá 'i.
V l l l a r o  d e  R a g u e r a . —8 .C.S.—

2.* B1 núm^^ro 18.
h 'a in a r l ñ a * .—J. M. P.—1-* Se le envía* 

rá —2 ‘ No po temos precisarlo.
A lé a la  d e l  B í o .—M. L B —Nos han in ­

formado que no hay derecho 4 ellos.
M o g e n t e .—J. A. D —1.' 81 señor; pero 

si r)o cv.isza en su filiación tiene usted qne 
reclam ar por medio de Instancia qne se le 
consigoe.—2 * Bl «ño 4 qne usted se refiere, 
no e< válido para el retiro

• t I j é n . - A  M -P —1* Hace nsted el n ú ­
m ero?, y Gregorio Labrador no fignra en 
relación ‘e aspirantes.—2.* Florencio Rive­
ra- r-l onmero 2.

▼ J. N R.—Número 545.
C 7 a la l.-A . T R —1.* Le qBeda abonado 

en sa  cnent» con esta Administración basta 
fio doi me* de jnllo próximo, en eqotvalen- 
cla al cargo qoe por dnpltcado se na pasa­
do.—2-* N»s han Informado que en la Direc­
ción general no hay antecedente* de loe In­
di videos por qnlen nos p regunta .—3.* Nú­
mero 75

f l u r l ñ e n a . —F. L. B.—1.* Al Jefe de la 
' C*ml«!óc liqaidadora del Cnerpo en q te  e lr- 

vló.—2 * Qneda hecho el ♦raslado.
A b e ja r .—B M A.—Qneda hecho el tre s -  

' lado y servidas las paginas qoe nos In te- 
rsFA.

X ara{5« * ii.—F. L 1 —1.* Háganos el fa*
'■ vor de decir los números qne le faltan, p*:ra 

remitirseloa.—2.*Qceda hecho el camblode 
dirección en la faja de noestro semanario.

fllá*tas*.-~B . C B —1-' Nos parece debe 
osted reclamarlos del jefe de las Comt*l#nes 
Uqoldadorav de los Cnerpos dlsneltos de Fl- 
llplnafl.—2 * Número tó  —3 * Bl 286.—4.* No 
puede en tab lar la perm uta h asta  los do* 
años de permanencia en la Comandancia 4 
qne nsted pertenece.

n r o r r e l a c a n a . —B. G. G. — I * Número 
18.—2 * 8117.-3.* Francisco R oirlg  ez Sán­
chez, no figura en relación de « a p tra n tea .-  
4 '  La Instancia do Serafín González nove 
l a  recibido «n 18 Dirección general —S.* No 
señor.—6 • La d<" 1 m^tro 650 milímetros. 

X e r n e i , —P M A —.No ha empezado el

gago, p r ao haberse facilitado fondos á  la 
omisión II (Bld dora
d 'a n d e t e .—F M B —1-* Sentimos si no 

poderle complacer á lo qne nos pregunta, 
por DO obrar ea O'ta Admlnistracioa ios 
Diarios Oficialts de aquel a ñ o —2.* Heche el 
traslado

C H u lie r re v u .—L. L. C.—!•* El núraert 
30.—2.‘ Tenemos entendido que no puedeso- 
llcitario  basta el nño.—3 '  La instaochi del 
asp iran te  por qn 'en  nsted nos p reg o ets , no 
se ha recibido en la Dirección geoera),

4  a s u r a b o n e l a .—F. P D —1 * Si señcT, 
se le cnenta como voluntarlo desda qne na 
qu ln’a posó 4 la r"sorva.—2.* Ea primero la 
rss'Tva

B o lm a n te i .—T. U U— 1.* Le esrrespon- 
de ei seg indo, porque para la* periodos e* 
preciso llevar añes segnláos, y como usted 
estovo separado de t ía s ,  el tiempo servido 
prim eram ente DO te es válido para o p ta rá

ta l g ra c ia .-2.* Francisco Guarrero, en Ca- ; 
boérnlga; Gollermo Iñigo, en clomaca, y Ab- 
dón Vi'laeco. nos han Informado qne no per . 
teoece 4 la Comandancia de Túlsdo- I

« a r p i e  T a j a . - J  G. M- 1  ’ D. Agoalin 
LaqoeCoca, es tealan te  ffeneral. y a e e r -   ̂
cnentra do capitán  general ea Aadalncla. , 
D. B m llloLaqnay Coe*,no figura ea el A»**- i 
rt» iff/ífar.—2 * Nos han Informad» que no 
tle^-e ierecho á reclam ar-porque la llq n ld t- 
clóD qne se le hlz» foé definitiva

S a a t e ñ a . —J .F  R.—l.'L o sq n o  Ingresan 
esmo hijos ie  veterano tienen qne serv ir los 

■ seis años del co m p n a lso  sin  premio, sea 
cnalqulora el qns hayan permanecido en si 
Ejército.—2 '  Numera S2 —3 * Nos han Infor­
mado que no figora como aspirante.

I .u « T * a .- F .  Ll G.—Número 134, 
B e lU - e r . - J .  ll P —Rl número 46
«■ntlaiE* «le iat Rapada.—F M H ~L*

La instancia íoilcítando la resolrlóa dsl 
compromiso, ha do «er a Sn Majs»tad, si d is­
fru ta  premio; V en el ca*o de co tenerle ha 
de solicitarlo de! g e s -ra l d irec to r—2 • Ha­
mos pasado aviso al -oñor Martin, para que 
le >lrvh el encargo qoe n*\ed hace.

Cabra del «asta «írlata.—F. M. M.— 
1.* Rl nümoro 8 —2 '  21 aspirantes.—3 * 81 
seisT- poedsn ««r dstenldoa e» el momento 
de come’erle.

A r r e d a a d a . - I .  O. P -1 .*  SI señor, figo- 
r s  en relación para d estin a r) ' al arm ado  
Caballería cnsüdo baya vacan tes—2.* Sen­
timos el no poderle complacer á esta pro- 
gonta, por no baberis pnhilcadohastala fe­
cha el sreaUfóD dsl preasnts año —3-' Hecha 
el encargo qne boa hacia 

C a le l l * . - L  T. L —Como Ingrasó en el 
In stitu to  ante» de reuní r años de porvl - 
cln en fila*, el compromlvo que por onatrs 
años o'mtrr.js. t¡* servirla sin prtm le 

C a r o p o d e C r ip ta n a .- t í .M  M—l.'y 2 .*
50 le rem itirá la Táctica qno nos pide. 

C a ñ « 4 e .-L . H. S - l .*  y 2.* Ne le  póde­
la,). m aoifostar lo qne bcm Interesa snea taa  
pregnntss, porqne el to rno  para el pase 4s 
OBa á  o ra  compañía lo llevan en las Comsn- 
dancl-ie —3.' Quedan seis —4 * No señor.—5 • 
Como su fllleetón obra en la Comandancia, 
no le podemos complacer —6 • or medio de 
le tra  de giro.—7.* L* ignoramos.—8.* Pobll- 
cada la permuta.

▼ e r a . —L. T. M —Primera: Tiene» qoe so- 
lic ita r de Se Majestad el abono—Segtndn: 
a« 1* m andará —Tercera: No señor.—Caarta:
51 señor —Qntnts: »í s 'no r.

Argamsslll» ñ e  A lb a .—C. G. M-—Re*
clbida tarde  la soleclón.

Bemlali.—J. G. S.—Remitida sú ca rta  al 
señor Martin. No pndl^ndo pasar á usted 
cargo, le m ega dicho scaor rem ita per Oiro 
njníno m cisnalinente el Iniporte.

P n e rtR  d e  X o l r d o .—V S. A.—Primera: 
Dentro de dos ó tre* cúmern* llega et torno 
á  en charada. — Segunda: Bt g n a r lla  por

t nlen prcgnnta. no .‘stá  en la Comandancia 
o L eón—Tercera; La novel que esta tor- 

mlnándoso. no le costará nada; en c ian to  lo 
esté poeils psírtr s rem gerls por esta Adml- 
n la trac ló a-C n n rta : 100 cartea y 100 sobros 
timbrados, desda 2 50 peaetas -Q u in ta : H»y 
antecedente*-—S- x ’s: Jo 'é  Casabes Delgado, 
hace el número 8 para Bad^o*.

C h in e h ó m . 1. O —Bntendemes que 
la mlsum del gas rdlB civil es presentar la 
dennncla por modls del cnrreapondleot’ 
atestado al jaez , icompenando el objeto -on 
qae se caer, qne dl-haantorldad  sabrá lo qae 
procede e:< esto catvo

J  G. B.—Nos han iofarmado 
qoe la  reclHinaclóo re l a  hecho sn enero ú l­
timo, pero que la In tf  -vención general no lo 
ha sb'iQ'ido

▼ lll»nBev« d® C*v<«b*.—A. D. A.—
Tensma* ea  tendido que de la nota qae natod 
indica, tendrá conocimiento ta Cotoandánola 
á Qúc nsted portecsce; pero »1 â :! notaese, 
pedirán informes á la qne perteneció, 

■ • t a n .—A R. C.—RI número 12. 
C a n d a e n o * . —J. A D —Primara: No as- 

ñor. tiene qne llevar dos anos de perm anen­
cia en la  q n j pertensca, para eutftblar la
perm uta__Segnada: No señor.—Tercera; Si
aeñer.—Coarta; Qneda hecho el traslada.

ire« o rb ® .—V. M- A —Primera; Sn el cuar­
to tomo qne se le sirvió de los «Memorias de 
QoroB», se le mandó como á todos los soa- 
crlptores ana nota Imnresa en la qne dice, 
qce se am pliaba U  obra ende* tomos m is, y
f or es te rao tlfo se  le ha pasado cargo, en v ir­

ad de no haber recibido aviso do usted on 
contrario —Segunda: Se cnent* por a j i la d . -  
Te'C"rs: Bemitide.
B l l® a « l i .—J. P. F.—Primera: Númera 3.— 
éegnnds: So Uorella. — Tercera: Re oste l 
snscrip tor desde primero do enero últim o.— 
Coarta: Qnaéa hecho et traslado.

r«drillaa.—U. 1,- R —Prim era; .Ad*mát 
de los documento.* qne previene la Real or­
den de 23 de noviembre de 1890 (G, L núm e­
ro 32.8). acompsuará nn poder no taria l.-S o - 
ganda: No se lo podemos m nclfsstar, porqne 
el Regimiento Infan tería  de Onlpútea, nú- 
m o rió l, está do guarolcJóa rn  Vitoria, y 
afecta al mismo la Comisión liqa 'dadora — 
Tercera; No 'eñor. —C asrta: No so lo podemos 
m anifestar. Loa documentes q te  señala la 
Real orden citada anterlom ente.

C o In ie iiB r ▼l®jo«—J- 1- R. A.—Senti­
mos r iñ o  n ther podido atender á sa aviso,

Eorqne cnando llegó á  nuestro poder ya  se 
abla presentado la carpeta de cargos en la 

Dirección general.
Tarredal C am p® .—L. B. II.—Primera: 

Que continúa en catadle—Saganda; Sí sa- 
ñor —Tercera: P n tie n  solicitar la Ucencia 
de cao de armas, á  mitad de precio.

P a im « * - j .  N M —Primera: BI numero 
32.—Seg'ia-^a: Dos as pirantes-—Tercera: Fas- 
de rem itir en sellos el im port" de la snscrlp- 
clón el nuevo snscrlptor, advlrtiéndole qne 
es por adelantado el pago.

C iu d a d  B o d r iK O .- J .  H. S.—Bl ctbo fa- 
lleoldoJa-ó Castluo Bodrtgnez, pertenecía 
á  la Comandancia de Caaarlas y  era repa­
triado de Puerto Rico.

▼aldemorlll®.—T. O J - B l  número 3- 
Benibibr®. -V . C C —Bl número 9.
▼ a l e ñ ó l a . — Q. A.—Nos han Informado 

que en la Dirección general na hay ant»ce- 
re -te*  del Individuo por quien nsted ñas 
praguata.

a i e i i c a r .—7  Q B —Prim era; La in s tan ­
cia del a*pirante Victoriano Sais Ruis, ee ba 
recibido en la Dirección general, y ñas haa 
manifestado qne para «1 10 ó el 12 del próxi­
mo ab ril s» rem itirá 4 Informe del Jefe de la 
Cem tndaocla doi)de resida el tntereeado.— 
Segnada: Númaro 2. —Tercera: Kn ü rans

ÍHnevc*),—Cnarla: La clronler d s2 l de aep- 
lembre de 1893 -Q e ln ta : SI número 2 ^  
P® m ar«aidu d «  B n a r® .—S K. N.—Para 

solicitar U  pensloo ba de presentar las da- 
enmeatos slgulentca; i .“ Instancia de la  viu­
da á  Sn Maje, tad on pcpel del sello 12, ex ­
presando al apellido paterno y m aterno, 
panto de residencia y  vecindad empleo, 
nombre y  apailldos del cansante, y  caja por 
donde desee cobrar la pensión, m anifestan­
do si han quedado hijos y sus nombras, edad 
y  estado —2 * Partida de csí^amlfato, expe­
dida por el párroco li fné antes de sstabla- 
ceraeel Registro civil y del Juzgado m ani- 
cl'jsl, al después.—3 * Certificado del acta 
ciVll de dofuaclón del cansante.—4* Certi­
ficado de servicios del mismo.—5 • 8! la pen­
sión se saliclta después da t-asecrrldos diez 
meses desde la fecha del falleclmleto del 
cansante, debe acompañar la recorren ta cer­
tificado de vlndet. Para más detalles vea 
usted el formniario número 1 qne so acompa- 
pafia i  la  Real orden de 1 * de junio de 1897

Í que publicamos en la página 44 dal toma 
e L,egli1actón de 1397.
▼Illacarrlilo.—J A. G —Hay libros t l-  

túladoi «Leyes penales de España» y «Leyes 
! civiles de España» cayo precio es el de 10 
' pesetas caria uno, en rústica, y  12 encuader- 
; nados en fina. Díganos caal es el qne desea, 
í y se le servlrásegoldam eate.

lUatallana.-U. G.T.—Servida la Has- 
tració» qae desea.

PARA P A S i^ E L  RATO
' SolnclóB i  U  charada del número ante- 
' rtar.
i I _ 4 m r » lo e ix * o

SamltleraB la salacléi las auscrlptares i l -  
' galeatae:
I Los cabos Francisco Cubas Pérez y Melitón 

Nleslás Pascual.
' Los nardlas Mlgúol Pares Fajardo, Ju lián  

Rateve M artines, Alejandro G arda Tenorio, 
Rafael Benito M artines, Mariano González 
T ttla rreal, Ildefonso Bueno San Clemente, 
A rtnro Ceuta Obro, Rafael Setelo Tejada y 
Cipriano Grande Martin.

I I  guardia Manuel Sancho y  Sancha, fiel 
siguiente modo:

Cuando leí la rbarada 
de Lázaro, el compañero, 
escribí la solución 
con un n ^ r o  ia p le e r® .

RI gnardla DomlngoGalera Liria, de a s »  
manara:

A.I x m a r d ta  L>*zar®
A Faustloa macho cuesta 

según dijo Ba domero, 
creer per Dies que sea cierta 
la  hazaña de, zapatero, 
qne escribió su testam ento 
sin  plum a y  con l a p l o a r o .

«•  •
G  X i  A .  X fi A .  3 0  A

Remitida por el guard ia  Cipriano Grande, 
de ArgarnaalUa de Alba (Ciudad Raal).

Mt sef%it* con *r»Bt»ra 
en los barcos baUarás, 
siendo la tireia ua  articulo 
que Au la Gramática está.
MI i*do es Bombre de pueblo 
de muy poca vecladad, 
aunque en H istoriado España 
goza de celebridad.

La solaeiéa g* í l  núntert préxi-%*.

IMPRENTA
d® <«KI H e r» ld ®  d® l«  « n a v d l®  V i v i r ,

SnvA, 41, 43 T 45 —Maobib.
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sueñe tb  mementa de olvido, y el guardia , 
s>n dejar t a  pauto BU vigilancia, añejó, d l- 
gámceloasi, la  tensión de ella.

Bo cQOjto 4 Ju'‘n, con lo* oíos abierto*, 
apereiblevdola más m iuima circunstancia 
de cuaata á an alradador pasaba, etnttóaa 
Invadir doese cúmulo de Imágenes que. y na­
ta  poDlérdtse á las reales, se mezcUn á ellaa, 
coDatltuy^do el estado especial tan  coucre- 
tim cn te  ll|made dormir daspUrío; pero cen 
un su^ño dUoraso y am argo en que laa t r i s ­
tes raceBas de íU pasado tem aban parte 
prlnclpalis^.).

U lnas. 3at Celonl, Gaalva fueron dejados 
a trá s  sin  U henor t*- riación; más coanda á 
la  salida da V olá comenzó á d la t la g u lru  el 
ospolón dondi asienta el Castillete de Hos- 
ta lrricb , Carda, que bahía abierto loa ajos, 
hizo Un mav.diento, Instlntlv» ta l vez, ta l 
vea meditado |a ra  acercarte algo 4 la  ven- 
ta n ll la y  ver dejar el paleaje, y e» aque' 
movimiento cldcó con t a  marido rozándose 
«Qt codea. Par np idú  que fuera el re tira r  el 
sayo, la pre>a pudo notar n a  estrem eci­
miento aervtoaoea al civil, ;  aquel ligera 
te.iihlor faé para ella toda una revelación 
que la  hizo farmar su p laa  de ataque. A Los 
pocos in- a t -  o 'cpftzóJaaná uatar n n l l -  
geríslm o n.v.t-ictoqae, bien determinado, no 
pudv definir si era preducldo por laa solas 
oadulaclanas del p /aü  ó t'- por esfuerzo del 
brazo qur bajo él su aglta*e; pero faé acen- 
tQSD'loao de t;<l moda qae ya  no le capo 
duda; '“arpia trataKa de íStabTec'er un» In-
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abandaan de éste en L'orna, dajaadola ala 
un  coarto y a la  pagar vi bote’; tu s  e tfa sr- 
z.'i para trabajer; *u ft*~ner.«ri on afl- 
eial fra''.. 4* que, b*b;'^ndoservido «n Arge- 
tU , tabU  español y la prntairtó llevándola á 
MaraeUft;so o4'»!* p**«l m edlolla de F ran ­
cia basta llegar á Paria; la t nochet da frío 
y  los dUs ds hambru qne bebí* pasado; so 
ao treda c-inu señ r:ta  de m ostrader a& nn 
almaoÓB de nnve ladas; su  «r<va$aá afiélala 
y , p.ir últim o, an fo f  i  a i i  A i W e  V.Utoet, 
el hijo dal dueño del eatablecimieoto, por 
coya hecha ae la detenía. Clara ea qua calló 
los Inpacarea recorrido» y l»s verguéalas 
ejecQ tsisa; p r i  des*o ya m aitalm ento  la 
Iba abaolviendo J a to .

—Bs úa mande espacial—explicaba Caro­
la;—le que aquí paaa « .m.) dw arreg le y 
m ata vi la , as alU lo corríante. La caeatlán 
ea g an ar diarero, veatir bien y hablar can 
mlmu, lo dama* Importa poco. Bl trabaja y 
el lujoea lo qau dun ina; prro ye, cróamela, 
p re ilsn  y i  unes pAtat’-* con tranqailldad  y 
sosiego, é  loa pzv.v* trufados y  el cbam - 
pagae en ea ea) bullidlo iAdamai—aóalló  
coa un deje de trU taza—eatoy enferm a, toso 
mucho y duermo poool á  lo 4 ta  lado me ca- 
ra ré - .jN o e . veadai?

—i3l lo faca cu* to dice»' — m er uró 
Santorruza, oponlenio las últim as reaisteu- 
cia*.

—No le ha de ser. Te conozco. Ju aa ; séque 
ao a  alando tan  hueso, erús capaz de m atar­
me si otra Tez te  engaño, y ao tba á decirte

—jOeurra algor—pregunté Juan-
—Ua pequeño m otin eu la  8alv», poca 

coas; ato em barga va el prim er jefe y  et ge- 
bereadar.

—í Bq esta tren t
—81, hasta Llaoaá. Toy á decir a l 8 * lo rte -  

aiente cc^onel que viene nsted con dos pre- 
K s Hasta laego.

—AdlriS.
AceBM pasado Cebra, el francte, cansado 

d e l r e a  silencio y  agotada su leotara te 
dnrmiú, y  eataoces ya na habo m lram leates 
en tra los esposas, poea e l otro guardia ao 
podía Dlr sa  coavereaclóa.

—Mira Ju an —decía Carola—loa t i e s  na 
pasan ea  vslde, 7 lo mache q ae be visto y 
corrido ea ellos, me h a a  convaacldo que ae 
hay atro hombre coma t i ;  tarde la cenazco, 
pero todavía, el qnlsteraa, al ma perdona as, 
podríamos pasar contaatoa al tiempo qae 
moa q u e ia  de vida. To ya estay h arta  de ta n ­
ta  m isarti. tengo algún  dinero, me h a ln e - 
tr ild o  mocho 7  sé donde me ap rie ta  el s a -  
pato, y que vale m ás noo en paz que diez en 
guerra

Él le  >ia embelesada, fia rostro m antania- 
se aún sombrío y  cejljuato. pero sa alm a la 
retozaba aaomáadose á  las ojos, ea loe qae 
Carola podía leer que el perdón iba 4 serla 
conoedldo.

Ea voz muy baja, p*ro slu  deteaeloues, de 
un tíré a , 00 ao qn *n vacia na saco, le fuó 
contando t> ia  ao v da; su axearsión por 
en izaé  Ita lia  con Perico Peña; el cobarde

tellgsncla coa él ratléudose de aquel leve 
roce Rebayó aa braza Izquierdo y nada, el 
p la ii le perseguía tan suave y  dulcemente, 
que ceM casi a ra  más bien un  soplo de aire 
el qne parecía acariciarla qae empaje p rav l- 
filente de ser m aterial; ae incrastó contra 
la  venteDllla y el sopla siguió Insinuante, 
a trev í o, tenaz, bae taqne J o ta  se rindió y  
permanecleadv quieto, en contra de ta la  su 
volnntad, pero por una fa e n a  superlcr á  él, 
gozó coa aquel leva contaeto-

Ls breve pasada da Ho*tsl rrlch slrvlé para 
que. media incorporándose al sargento  y 
asomándose por nn Instante é la ventanilla, 
a l Irse 4 sen tar de nuev», fuera tan  estrecho 
el sitio que la qtedaba, qne ya no habo al 
caatacto de brazoa solamaute en tre Carola y 
él, alna que sa  p ierna vina 4 apoyarse sobre 
la  de su mujer. Paosaudo estaba en efectuar 
un movimiento que la demostrase le im pru­
dente de su conducta, cuando oyó ua

—(Juani—tan  tenue qoe apenas si ro zéaa  
oido.

Trassenrrido medio m inuto, atro
—iJuan!... iTan piedad!... ¡brea bueno!...
Juan  se estremeció coavulsivarneute. 

A qaells tenue voz le hizo pausar :n  la ho­
rrib le de que él m hm n entregase 4 la  ju s ti­
cia de un pal* extranjero  á  so propia m ujer, 
porque fuese como fuese, a pesar de todo lo 
pasado, Carola era su legítim a espova, y a l 
fia V al oabi, si habla sido m ala, quien sabe 
si él, su  marido, por no naboría sabido lle ­
var el genio, por exceso de tiran ía  con susAyuntamiento de Madrid
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Fabríucíón de tedas clases de guarnicísnes monturas y equipos militares. 
Surttdo completo de efectos para caballerizas.

i
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G ra n d e s  d e s e n e n to s  a f  p o r  n a r o r

EQUIPO COMPLETO PARA CABALLOS DE SEÑORES JEFES Y OFICIALES
Sin» Mínela mixta, 90 pa'iota'5 —Fanda gam m a para la misma, 17.—Sodadoro fieltro ídem 14., 15.—Cabeaa- 

da brida coa riendas y falsos. U —Pecbo-pretal, 8 —B*iÜcola. 4.—Cines corroas capoteras, 3-75.—Clnobas do-

i
i

bles. 6 —A.oelones da e s t r i b o s . f s t r i b w »  de paso, 7 —Bocado forjado con barbada, 9 -C abezada de coadra coa 
ronzal, 15 —Obeaón de ‘e rreU  coo riendas, 7 il.-V lm o b ad lila  ífrnoa. 4 .—'daco g rapa , charol raca, ^  —Cnbre- 
capote, Idem Id. y carteras. 30.—Maletín, ídem id.. 14 -B ro za , almobaza, cepillo raíz y  pelae. 7 ÍO —Morral de 
pleaen .3.—(. ajón, coa caballete y cerradara, 19.—Maota decoadra , de lana, con pechera, 25 —Clachoele de 
estambre. 9.

Loa leáorcB jefes ú o leU les  que dpseen a d q u irir  « leunos de lós efectos relacioiudoB an terio rm ea- 
te. pueden hacerlo d irec tam en te  al arred ilado  establecim iento EL GUADARNÉS 6 i  esta A dm inielra- 
s ió a .—Es hab itua l en la c itada  casa la m ayor activ idad  pa ra  se rv ir  los pedidos.

i  i

E L  E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

Ó POLVOS D E L  DOCTOR KUNTZ

I D E A S
ACBBCA DB LA

CONTESTACION
AL

PROGRAMA PARA E X A M EN ES  EN  L A  GUARDIA CIVIL

Este R im tttl i®  bajo la form a de pOlVOS puede titu la rse  m S rav N IO S O  por 1* 

radical de .US curaciones, y sus componentes están  combinados con a rreg lo  á la  ú lti­

m a palab ra  de la  ciencia. Todos los enfermos se cu ran , por crónica que sea la dolencia. 

Nunca fal'.a. T riunfa  siem pre aun  en los casos m ás reveldes.
Eafarmos hay  que se han  curado con u n a  sola ca ja . Comprobado esta rem edio en 

la  clien tela p rivada  de d istingu idos módicos, podemos a seg u ra r el é x ItO  cada Yea que 
86 tomo. No daña, por m ucho que se use. No hay DlSpipSifl, GSStrftlyiA ó Dlfi"
rroa que rasista al “ Estómago AptificiaL,, Guando han fracasado todos
los demás diffesiivei, si único fB m fld iO  p 0 S ÍtÍV 0  qqe pueda devolver la aaliid «a El
Estómago Artificial ó polvos del Dr. Kuntz.„

CURA la a  dIa^« |»aU * e e ta a ra M lM  oa sus dlferentos fariaas (« S én ien -ra t» *
l- f lá t i i le n ta )  y iq d l la to e ld n  de e a ta m a s o ,  haciendo desaparecer el

' ' ' zOq de T lo n tr e ,  los eructos agrlof o__en el eetómaáro; llenara, la hinchazón
scediss. gases, ead despaós de las comidas, pesadez de cabeza, vértigoe, na* 
reos, ansledai, loñoleocla, opresión, repugnancia á las comidas, eto., bien pro­
ceda do comer alimentos pecados, exceso de slime^ntaclón, exceso de vtnejf a l- 
aobóllcoe, habita sedentario y vi ’
mar 4 hacerle bajo la Infiaencia 

clpi

r > .

p o a  IL  t \ p i T Í N  a rs D z n T B  d b l  p r iu b b  n a c i ó

ID . j u n - i o  iE*AjmrKrc:>jPt x d s c  x -.a .
T P B in H  TCKIBNT8

I  C3- T_T E 3  I _ i  G r  I  »  T  -A . X J  JE^ MD 2

CURA
mo, 4 comer precipitadamente,
toda persona qus trabaja mentalmente después de lag comidas, 
la *  • ta p e p a la e  In te a tln a ie a z  cesando pronto las 
© lA R lI K A l i  cotí ó «In célicos ó pujos ñor antiguos qns sean; hacedeaapa- 
racer el olor fétido y restablece la normalidad del Intestino, produciendo dspo- 
ilclón natural: tal efecto lo realiza t i  K e ta m a g a  A r t i9 « la l ,  porque des-

A  T V  I D  O

tru je  los m le ra h lo a  prodoetofes <}e la Infección lnte--tinal adquirida bien por 
mala calidad de alimentos y dalas aguaa de beber, insalubridad d«i terreno, 

• rtlngar donde se habite ó predisposición lodWldoal i  Infeccionarse, asi 
I estado 4llarre>le* debe ser tratado por E l  E e i P n a s *

I * r « o l o :  S CURA
BjOe p e d id o s  « I  r a p l t d a  O» J u l i o  ¡P a s to r  d e  l a  R o so

Al hacer los pedidos, m anden el im porte en J ib ra n u , como úniea ferm a de pago.

CURA

t ^ o  estacó V la rrV rco  ser tra tad o  por E l  E s tP n a a s o  Á 'rU A olaíl, el 
anal actúa tam bién como E ro v u D tlT O . j „ .
l a  d e u lB te r ia  con flujo de sangre, di*rfe* ca ta rra l con o sin  m n ^ ld a d e s  

crénlca que tea. evitando a d q u lfln s  á  las personas que asualm ente la  pa-

Id  e a s t r i t i s ,  « a s t r a l c l a s  y «atezrro  « rd iito o  del estómago, blllosldad y 
o' a s t r o ñ io s ic a to  pcrTaltade seerición biliar, suprimiendo la f la ta le m ' 
o la  ó desarrolle de gasee, procedente de la fermentación del a llnento  en ol es-» 
tómago é Intestinos.

M M  1 1
I vendeen las priaotpales farmacias y drogueríai a ptas. 7 M la caja; i  pte*-j®

— la farmacia Dayoso (sucesor de Moreno Miguel ¡, Arenal, 2, Madrid, y centro de eepeclallda- 
es, BamWa de las Plores, 4 Barcelens. Va por corroo. Pídaos© folletos-

N I C O L A S  MART I N
Bspsaiae ni •  u .  b l  h e t  t  ú n k o  p r o t k e d o b  dx  l a  r e a l  «a sa  

C3XJ1HS*X3E»0 X>EB X ^ A  Ca-X-T A r X X :> X A  G X X n X L i

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DB

JO SE M A R IA  A G U IR R E
I, Parra.— JA É N .— Parra, I.

SRAM ESTIBLECIMIEIITO DE TODI C U S E DE EFECTOS HILITARES
w m  w  shl.Au ao iv s z K a a w a o  msw

Se sirven  á p rov iacias Ies pedidot que le  h ag an  de tablee, espadaB, revó lrere , eorreajee, cerde- 
■ee, eornbreroe, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reg lam entarios existen pa ra  el ’ nerpo de 
la G uardia Civil, i  precios de fábrica. Se hacen le ío género de com posturas. La A dm inistraoión del 
periódico fac ilita  catálogos. Al hacer loa pedidos, indiquese la  estación máa próxiDsa del ferrocarril.

ESPECIALIDAD EN LOS DE FUNDA FIJA PARA LA eUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la ju n ta  nom brada por la Dirección gene- 
o  ra l del In stitu to . Los pedidos deben hacerse d irec tam en te  a l fabrican te, ó en M adrid á 

n  D. Justo  Gómez, Peligros, U  y 16, som brerería.
Praalo dal ■ombrero de funda fija para ¡o» ««ñara» ofietaleal 9  ptaa.

Para Srapai ptaa.—.A rra-»in«jla« «an gaBto da envía.
LOS PEDIDOS SB SIBVSR á  POBBBO SBOUIDO

BISCO V IT U IC IO  DE ESPáKI
SSQUBOf, VIDl T aC aD lN T U

« A R A E T É A S
n p lt'áb a l s o o l s a l ...............................................................

.................................................
OapttalM Mogoradea desde la fUadacién de las Cempailat

PBBBTAS

«A  o o e . e o o

A A A .V A A .0 1 fl< S 9
3 A .S S A .3 9 3

basta 31 de diciembre do lWO. ■
Idem por aecideates.....................................................................
Parado per Rlninetree, pólizas veacldas y etroseoaeoBtes has-

M  Igual feeba............................................................................  lA .lS S .A A O » » » ,
Sata Seeledad se dedica á eonstitulr aapitalea para la foraaeléa da dotea, redesBiéa da qulatas y de 

mée «m M aaetooeeaaálerac; reatas vltalielas, lomedlstoa ó diferidas y segura da eapltaUs pagadero* é 
la maerto del Megurade y eMapra de uaufructes t au las propied dea S dedica ad eaá t al s ^ u r a  « a n -  
t r a  a a e ld a n la a ,  garaatlzaado las reapeaeabllidadeá de la ley eebre aceldeetee del trabajo.

M a y  « a n v a n le n é a  p a r a  Im  I n d lv ld n o a  d e  l a  A n a r d i a  C iv i l
■BFRiBsirrAaioMU XR Tena warkUk —rtoANas eArÁLoees 

I D o m J o l l l o  a t o o l a l ;  A _T iQ y v a , Q -4 -—i S

APARTADO DE CORREOS 
IfíílKRO 147 EL HERALDO DE

E L  IKIEWIBRETE
P A P E L g a i A ,  I M P R E S I O N E S  T  L I T O G R A F I A

•S, ?y«KÓfir.-Mál>aiD.-E.BA.X,

Aran anrtida «o «aja* do papel y aobrea, desde 0‘AA eénttme*.-Papel 
e e n e e re la » , paquetea de AAAearéaa, desde » peaetaa.-Papal para e a r -  
iaa, pe^eeiae 4a lOAj deade A‘AO oéutlmos.—flOO tarjeta*, visita, 
X‘AO pevetas.-Aurtldo eomplete de artvulea de plel.-lOOearta* tim­
bradas y líH» sobres, desde *‘*0 pesetas—Artteniss en general para 
el snrUde semplelo de aSelns*.

EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS
Loaindlvldaoedel beoemérItoiBstituÁo. pueden hacer los pedidea directamente á 

Mte eatablaclmianto ó dirigiéndMO al HiR/umo; dsblendn expresar en todocaao la u ta -  
clón de ferrocarril m is próxima, por li fneran, im  que pidieran, artículos que no pud'e
ran aertllcaree.

AS, l>EÁ*í.-MA»«II>— AS

GUARDIA CIVIL
TODA LA CORRESPONDENCIA

AL DIBBCTOS

•Ipel.
TanixsTms

Peninsula....................l'SO
U ltram ar........................ 3-75
B xtrsijere .................. B M

I  O I  O  O o  3 ^  JB3 1  O  Ibg .A . X -. Ofi S i l v a ,  A l ,  A S  y  A ft.

CondícÍMSs da la $uscripci6n

Boaxs M DUPACHC 
DB WMá  i  TRES DB LA TXRDB

! .•  El tiemito m ÍQ isuua de suscripción es UN T R IM E S T R I.-Í.*  U e  suscripciones se cobrarán  por trim estresledelanU doe. cualquiera  que « a  el *«*»npcn>-
n e i ae cuen tan  deede e l principio  del mes en que se reciba el av ise .—4.* La suscripción se con tinuará  índeQnidam ente en tan to  que no ae reciba del suscrip to

no rea-
lo í par

y avi«>s. s# adxaL z:-k.

•  ue itnfreeoe, a b o r to  el sebee-

Ayuntamiento de Madrid




